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El distinguido escritor Sr. D. José Quintín Suzar- 
te, al devolvernos el presente tomo de versos que á 
su autorizado juicio sometimos, nos favoreció con la 
carta que á continuación estampamos; en ella, al juz- 
garnos como poetas, se conoce que nuestro aprecia- 
ble amigo ha luchado con el imperioso deber de crí- 
tico imparcial y la bondad de su corazón, teniendo 
esta, por fin, mucha mas parte en su juicio. 

Al considerarnos como hombres, el Sr Suzarte 
deja conocer todo el afecto que nos tiene y que con- 
fesamos no merecer. Concluye dándonos un consejo 
que desde ahora le aseguramos no ha caido en cam- 
po estéril. 

Reciba por todo esto nuestro ilustrado amigo el 
público testimonio de la inmensa gratitud que le 
profesan 

liOS AUTORES. 



Sres, D. José Triay y D. Maricüio Ramiro. 



Mis jóvenes amigos. He leido con gusto la colec- 
ción de versos que se proponen ustedes publicar en 
fraternal compañía, y accediendo á los deseos que 
me manifiestan voy á darles mi franca opinión sobre 
esa obrita. 

Ustedes saben bien cuanto los estimo por su ca- 
pacidad, su aplicación y sus virtudes, porque sé que 
condenados por la suerte á un trabajo asiduo desde 
la infancia, cuando apenas hablan adquirido los ele- 
mentos de la instrucción primaria, se han formado 
solos, por sus propios esfuerzos, cultivando con pro- 
vecho su espíritu á la vez que ganaban el pan hon- 
radamente para sus familias, porque los considero, 
en fin, ejemplo fecundo para la clase artesana (á 
quien están abiertos todos los caminos desde que el 
progreso ennobleció el trabajo,) de lo que se puede 
conseguir con buena voluntad y amor á la instruc- 
ción ; pues sin querer hacer de esta una panacea 
universal, como dice Assezat, preciso es admitirla 
como un'remedio eficaz para muchos males, y par- 
ticularmente contra las causas generadoras de la 
miseria, dadojque, no solo sustituye la esperiencia 
á la rutina, el trabajo intelijente al maquinal, sino 
que ensancha los horizontes enalteciendo el objeto 
á que nos dirijimos y multiplicando los medios de 
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alcanzarlo, al mismo tiempo que templa los ásperos 
arranques del instinto con los consejos de la razón y 
permite al hombre, cualquiera que sea la condición 
en que el hado lo coloque, hacerse superior á ella, 
dominarla, soportarla sin cólera, mejorarla sin rubor. 

Así lo han hecho ustedes, y ya la fortuna les son- 
ríe y el aprecio público los premia. 

Sentados estos precedentes, mi opinión sobre sus 
producciones literarias podrá ser errónea pero nun- 
ca sospechosa de mala voluntad.' 

Las composiciones de ustedes tienen mérito, en- 
cuentro en ellas facilidad, buena medida, bonitas 
imájenes, sentimiento y en general bastante correc- 
ción ; creo que formarán itn ionio de agradable lec- 
tura que tendrá mas derecho á tomar carta de do- 
micilio en la república de las letras que muchos 
otros que hacen gemir las prensas y se anuncian con 
clarines y timbales; pero juzgo que satisfecha la 
necesidad juvenil de coleccionar los primeros ensa- 
yos poéticos, liarán bien en renunciar al trato de las 
musas. Paréceme que aun á Ramiro, en quien reco- 
nozco mas dotes que en Triay, le falta el estro, el 
quid divinum que revela al poeta; que sus composi- 
ciones son meros juguetes que no responden á las 
tendencias y al carácter que debe tener hoy la 
poesía. 

Esta no puede permanecer estacionaria cuando 
todo marcha ; el gusto cambia con las épocas. Ya 
las cuitas comunes de amor, los cabellos de Laura, 
los ojos de Luisa, la flor del prado, no son asuntos 
con que se logra despertar la atención del público, 
por mas que puedan ser interesantes á determinada 
dama y á §u trovador; se necesitaría ser un genio de 
primer orden para revestirlos de un ropaje que los 



hiciese aceptables. La poesía ha llegado á ser ttm 
difícil por las condiciones que éxije para su cultivo, 
que no seria arriesgado decir que ha muerto, que ya 
no existe mas que la versificación, su hija bastarda, 
y mas 6 menos afortunada. 

Ustedes, amigos mios, tienen mas facultades para 
la prosa que para. los versos; en aquella pueden 
brillar mas que en estos, y les aconsejo que se dedi- 
quen á cultivarla con empeño, que no desmayen en 
el estudio, que sigan como hasta hoy buenos y la- 
boriosos, para que lleguen á adquirir envidiable re- 
nombre. Sois muy jóvenes, tenéis buena intelijencia, 
deseos de aprender, constancia, y, sobre todo, fé : 
con esas cualidades podéis ir lejos, mas lejos de lo 
que ahora imagináis ; pero es preciso no perder el 
tiempo, y no olvidar que vale mas escribir después 
de estudiar que estudiar después de escribir. 

Quizá os parezca mi juicio demasiado severo, qui- 
zá también lo sea ; pero el afecto á vosotros y á la 
verdad lo ha dictado. 



Matanzas, Setiembre 19 de 1866. 
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JOSÉ TRIAY. 



A MABIANO BAMISO. 



TÚ has sido, querido hermano, mi solo mentor, mi único guia en 
el espinoso eampo de la literatura ; por tí han brotado de mi oscura 
lira cantos tristes como el adiós de la tarde ó alegres como la pura 
sonrisa del tierno infante. ¿A quién m^or que & tí podría dedicar 
mis pobres concepciones? Á nadie. Recíbelas, pues, como una 
prueba del acendrado cariño que te conserva 



Háianzai : Setlendxre, 1866. 
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A. mi madre. 



Xa noche se cubre de un manto de estrellas : 
La lana derrama su grato fhlgor ; 
Las olas marinas, fugaces 7 bellas» 
Semejan, gimiendo, sentidas querellas 
De un alma que sufre martirios de amor. 



Recorre los mares la barca sencilla 
Dó escúchase tierno, sentido cantar, 
Cantar que Favonio conduce á la orilla 
Mezclado al ruido que forma la quilla 
Rompiendo las olas veloz al pasar. 



\ Cuan grata es la calma que el pecho aquí siente ; 

Cuan dulces las horas se miran correr ! 

Aquí todo es grande, sublime, elocuente ; 

Aquí se recuerda la edad inocente 

Que el tiempo llevóse, que no ha de volver. 
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La barca se aleja fugaz como el viento; 
Se estingae en los mares el dulce cantar. 
Ta nada se escucha que turbe un momento* 
La paz que anhelamos á nuestro tormento^ 
Que calme Ibs duelos, mitigue el afán. 

Ven, madre* á la orilla del mar proceloso ;. 
Tu pena y mi pena juntemos aquí. 
La noche nos brinda su calma y reposo : 
Dejemos el mundo mentido, alevoso, 
El llanto vertamos ¡ oh madre ! sin fin. 

Vertamos el llanto, lo quiere el destino ; 
Gerona de espinas nos brinda á los dos : 
Abrojos punzantes regó en el camino 
Do errante tú marchas, y yo peregrino, 
En pos, madre mia, de un mundo mejor. 

I Te faltan las fuerzas ? ¿ Tu planta vacila ? 
I La edad con su hielo te roba el vigor t 
Apoyo en mí tienes ; descansa tranquila : 
1^0 temas se empañe tu clara pupila. 
Que un guia dó quiera tendrás en mi amor. 

Beclina en mis hombros tu blanca cabeza; 
Sigamos marchando sin rumbo, al azar. 
I Qué importa que alfombre punzante maleza 
La senda dó vamos, si en ella se empieza 
La vida de gloria que está mas allá ? 



También por lavarnos de ajeno pecado 
Murió entre ladrones divino Señor : 
También fué de espinas Jesús coronado ;: 
También fué con ira su pecho lanceado» 
T allá en alta roca su sangre vertió. 
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I Qué importan los dnelos que guarda esta vida ? 
I Qué importa el martirio que encierra el vivir, 
Si allá donde mora del pobre la egida — 
Cual prenda valiosa — se encuentra escondida 
La dicha que premia tan crudo sufrir ? 

Asi como el cedro resiste potente 
La cruel sacudida del fiero huracán, 
T al cielo sus hojas eleva sonriente, 
Sus hojas, juguetes del rayo candente. 
Después que los vientos airados se van ; 

Asi, madre mi a, suframos las penas 
Con dulce esperanza, sin triste temor ; 
Así resistamos las duras cadenas. 
Así bendigamos las horas serenas 
Que acaso nos guarde benigno el Señor. 

La Fé con su antorcha dé luz al camino 

De espinas punzantes que aun hay que cruzar; 

La Fé nos aliente con fuego divino. 

Las iras aplaque del fiero destino 

Y el llanto á los ojos hoy venga á enjugar. 

Si acaso, mi madre, tu planta vacila. 
Si acaso te roba la edad el vigor. 
Apoyo en mí tienes ; descansa tranquila : 
No temas se empañe tu clara pupila. 
Que un guia dó quiera tendrás en mi amor. 

Reclina en mis hombros tu blanca cabeza ; 
Sigamos marchando sin rumbo, al azar. 
No importa que alfombre punzante maleza 
La senda dó vamos, si en ella se empieza 
La vida de gloria que está ma^ allá! 
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EN LA ]VtXJEK.TID I>E fSXJ IIIJjV. 



No mas, padre infeliz, corra tii Uauto 
Por tus rojas mejillas, silencioso; 
No mas con loco afán llames ansioso, 
A la que el pecho tuyo quiso tanto. 

No te abatas, herido del quebranto. 
Si de tu lado ese querub precioso 
Rápido huyó, y su acento melodioso 
Hoy al al Señor le brinda en dulce canto. 

En el divino trono, un ángel puro 
Faltaba á su custodia, y raudo el vuelo 
Tendió, rompiendo.de la vida el muro ; 

Y aunque tjci alm^ llenó, de am<Mrgo duelo» 
No le llores, Maiii^elr que ^ XQH9do iiapuca?., 
Dejó fjQliz para.baUtfUt 4 ^^Q* 



JaUo, ises. 






uao3 0EIU nniA. 



A, Raxnon. ^MLwjpía XUo. 



Feliz el qae nimea lia tÍbío 
Has rio que el de ra patria, 
T daenne anciafto % la sombra 
D6 peqaeQuelo jugaba I 

A. JJOTA, 
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I. 



Venid á besfir mi frente. 
Venid é calmar mis ansias, 
Becnerdos gratos y hermosos 
De mi inolvidable infancia. 
Venid á prestar consuelo 
Con vuestra presencia grata, 
Al corazón que os desea, 
Al pecho triste que os llama. 
I Dónde estáis, aquellas horas 
En que gozoso jugaba 
Con las hechiceras flores 
Que dan su aroma á mi patria ? 
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I Dónde estáis, sueños felicds 1 

I Dónde estáis, dichas soñadas» 

Que en un vergel delicioso 

Convertisteis á mi alma ? 

I Dónde estáis, aquellas horas 

De paz j de bienandanza, 

En que ni una parda nube 

Mi claro cielo empañaba 1 

I Dónde os fuisteis, que no os veo ? 

I Dónde arrojasteis mi barca 

Tan lejos de las riberas 

Que el corazón idolatra ? 

Mas son vanos mis lamentos, 

Vanas mis quejas amargas. 
Que la distancia me aleja 
De aquellas hermosas playas. 
¡Ahlfdiz quien nunca ha visto 
Mas fio que el de su patria, 
Y duerme anciano a la sombra 
JDó pequeñuelo jugaba! 



II. 

• 

En pos de ensueños de gloria 
Dejé mi paterna casa, 
Con el corazón henohido 
De ambición y de esperanza: 
Y ¡adiós! le dije á las flores 
Que su fragancia me daban, 
T ¡ adiós ! dije á mis amigos 
Entre sollozos y lágrimas. 
¡Adiós! le dije á aquel suelo 
Que meció mi cuna grata ; 
¡ Adiós ! le dije llorando 
A aquella casita blanca ! 
T de pie sobre la nave 
Que lijera me llevaba, 
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\ Adiós . adiós, aun decía ; 

Cuando te verá mi alma ! 

Y crucé mares ignotos 
Mecido por la borrasca» 

Y de Aquilón al arrullo 
Surqué las aguas atlánticas 

Y todavía mis labios 

Con amargura escl amaban : 

¡ Adiós adiós, patria mia, 

Cuándo te verá mi alma ! 
¡ Cuándo pisaré de'nuevo 
Tus campiñas de esmeralda, 

Y me halagarán tus brisas, 

Y me adormirán tus playas ! 
¡Ah! feliz quien nunca ha visto 
Mas rio que el de su patria, 

Y duerme anciano a la sombra 
Dó pequeñuelo jugaba! 



III. 

En el mundo de Colon 
Por fin se fijó mi planta, 

Y en él halló el peregrino 
Dulce tierra hospitalaria. 
Asilo me brindó Cuba 
Entre rios j cascadas, 

Y me adormeció el susurro 
De sus elevadas palmas. 

Y la amistad de sus hijos 
Calmó un momento mis ansias». 

Y fué lenitivo grato 

A los dolores del alma. 
Mas volví de mis ensueños, 
Luché con la suerte ingrata» 

Y pnnzadoras espinas 
Hallé en vez de flores gayas.. 
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ün porvenir de ilasiones 

Mi corazón albergaba, 

¡Y el cierzo de la desdicha 

Fué sin clemencia arrancándolas ! 

Y en vano luché, y en vano 
Alcé mis tristes plegarias, 
Llamando de mi niñez 
Los dias de bienandanza ; 
Que lejos, lejos del suelo 
De mi patria idolatrada. 
Sufro aun los crueles rigores 
De la implacable desgracia ! 
/Akfjeliz quien nunca ha visto 
Mus rio que el de su patria^ 

Y duerme anciano á la somhra 
Dó pequeñuelo jugaba/ 



AeoBto, ised. 



XA oaaatotD. 



(Jueves Santo.) 



Escuchad : es la voz de la campana 
Que á los fíeles á orar está llamando 

Con fúnebre clamor. 
Deponed vuestra pompa» siempre rana» 
T al triste llamamiento id entonando 

Preces al Redentor. 

No es hora de correr tras sombra vaga. 
No es hora de formar sueño engañoso 

De mundanal placer; 
Que ese doliente son que no se apaga 
Anuncia entristecido y quejumbroso 

Que ha sucumbido un ser. 

Ün Ser que nuestras culpas con su muerte 
Lavó por siempre con ejemplo amante 

Enclavado en la cruz ; 
Un Ser que con dulzura humilló al fuertei 
T al fanatismo le mostró triunfante 

La salvadora luz. 
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El» que al poder de su palabra augusta 
Pudo mandar el orbe á su albedrío, 
Murió como un ladrón ; 

Y á los verdugos, que su voz asusta, 
Dando pruebas de amor, inmenso, pío, 

Concedió su perdón. 

Mas escuchad : la voz de la campana 

A los fíeles á orar está llamando 

Con fúnebre clamor. 
Peponed vuestra pompa, siempre vana, 

Y al triste llamamiento, -id entonando 

Freces al Bedentor. 



JLbrU, 1806. 



Et AHROVO* 



(POESÍA SUECA.) 
A. zni amifi^a Josefa de Oasas. 



Está sentada la joven 
A orillas de un arroyuelo» 
Bañando en las limpias aguas 
Sus pies blancos y pequeños. 
Un paj arillo que cruza 
Dando sus notas al viento 
Le dice : — ^Niña, cuidado» 
Que ese arrojo es el espejo 
En que su tinte azulado 
Van á reflejar los cielos, 

Y si le enturbias es fácil 
Que permanezca revuelto. — 
Mas la joven le replica 
Llena de un pesar acerbo 

Y dos raudales de perlas 
De sus ojos despidiendo : 

— I Qué te importa que estas aguas 
Se enturbien por un momento, 
Si en ellas dentro de poco 
Vendrá á reflejarse ©1 cielo 1 
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Cnando me viste sentada 
Junto á un gallardo mancebo- 
De varonil continente 
Y de mirada de fuego, 
{ Por qué no le aconsejaste 
Acongojado 7 severo 
Que no manchara mi alma 
Ni mis castos pensamientos; , 
Que si enturbiados se miran 
Ya no volverán en ellos 
Amorosos 7 brillantes 
A reflejarse los cielos? 



Wébrerot lAGS. 
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00$ DE «AYO. 



A. Francisco Javiei* de Oassus. 



'* Mas mas espacio á mi gigante vuelo. 

*' Chico es el mundo á mi ambición : atados 
*• Gomo esclavo infeliz en los mercados 
*• A mi cí>rro han de ir los de este suelo. 
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I Qué me importa la cólera del cielo ? 
l Qué le importa á mis bélicos soldados 
Que los hijos de España, denodados 
" Osen en fiera lid brindarles duelo 1 '* 



Tal dijo con indómita enerjía 

El que en Arcóle y Austerlitz y Jena 

Fué de la guerra el implacable rayo ; 

Mas el león castellano que dormía, 

Sacudió prepotente su melena 

T el triunfo aseguró del DOS DE MAYO. 



NOCTUnUÍO. 



[ParáÜrasis de Hezury Heine.] 



En medio de la noche silenciosa 
Soñé con la heredera de un monarca, 
Cuyas mejillas, al contacto mió, 
Hallé como la nieve húmedas, blancas. 
En éxtasis de amor nos abrazamos 
Dulcemente los dos, y estas palabras 
Pronuncié con voz tierna en sus oidos 
Del sauce esbelto entre las verdes ramas : 
— El cetro de tu padre no ambiciono 
Ni su trono, asentado en réjio alcázar ; 
No quiero su corona diamantina 
Ni las riquezat- que opulento guarda • 
Yo te prefiero á tí, flor primorosa. 
Que el verjel de mi vida hoy embalsamas. 
— En vano es tu afanar, ella me dijo ; 
En las tumbas se encuentra mi morada, 
Y solamente porque te amo tanto 
Dejo por vei*te mi luctuosa estancia. 



1 1 



BU ESTÜWO* 



^ la ju-ventud Artesana. 



("Leída en el teatro Esteban en una función benéfica/ 



L 



Artesano, tu nombre 
Precioso invoco 
Para elevar mi acento, 
Que vale poco. 
Pueda mi canto 
Infiltrarse en tu alma 
Cual fuego santo. 

Tus hechos, tus virtudes 

En mis canciones 

Quiero ensalzar, moviendo 

Los corazones. 

¡ Feliz mi lira 

Si cumplir bien pudiera 

Lo que la inspira ! 

El ti*ab»jo ennoblece, 

Calma el anhelo, 

Y es el don mas precioso 

Que brinda el cielo. 

Trabaja, suda. 

Que á todo el que trabaja 

Dá Dios ayuda. 



ri 

[I 



— 28 — 

Y cuando el sol oculte 
Sus resplandores, 

Y la noche, mostrando 
Tenues fulgores, 
Reine en el mundo, 
Busca en los buenos libros 
Saber profundo. 

Estudia, que el estudio 

Es linfa pura 

'Que le da siempre al hombre 

Paz y ventura. 

Oual tierno niño 

A su madre, al estudio 

Ténle cariño. 



La pequeña semilla 

Que se ha sembrado. 

Siempre dá, no lo olvides. 

Fruto preciado. 

En tu memoria 

Ten presente esto siempre 

para tu gloria. 

Juventud artesana, 
Nunca al olvido 
Des el puro consejo 
•Que aquí he vertido ; 
Consejo sano 
Que el cariño te ofrece 
De un buen hermano. 



'i 



\ 



L 



SAUADÜ. 



(IMITACIÓN), 



I. 



— ^Huye conmigo, y sé la esposa mía; 
Sobre mi corazón nn dulce instante 
Descansa, y cuando estemos lejos, lejos 
De estos tranquilos y adorados lares, 
El será para tí, mi bien amado, 
La patria y la morada de tus padres. 
Si no vienes conmigo, aquí me muero, 
Y sola, abandonada y sin amante. 
Lo mismo que en las tierras estranjeras 
Estarás en la casa de tus padres. 



II. 



En la grata estación de primavera 
Gayó una helada al declinar la tarde, 

Y de las puras y azuladas flores 

La escarcha hirió los pétalos suaves. 
Entonces fué cuando á la hermosa uiña 
Esas palabras díjole su amante, 

Y ambos de su pais, solos, huyeron 
Sin que su fuga sospechara nadie. 
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Mas por lejanas tierras caminaron, 

Y siempre solitarios, siempre errantes, 
La flor de su existir, al poco tiempo 
Sintieron con presteza marchitarse. 

T murieron sin dicha ni fortuna, 
Lejos, muy lejos de sus bellos lares, 
Bajo el cielo purísimo de Italia 

Y entre sus mirtos puros y fragantes. 



III. 



Sobre su tumba, de verdor cubierta, 
Lánguido y triste, se levanta un sauce, 

Y en él oyendo murmurar la brisa. 
Van á cantar las pasajeras aves. 

Un cazador, sobre el mullido césped, 
La historia de sus dichas y pesares 
Le relata á su amada, embebecida 
Por sus sencillas y elocuentes frases. 
Pero los vientos soplan tristemente, 

Y son mas misteriosos los cantares 
De las aves canoras, que sorprenden 
En su plática dulce á los amantes. 

Y de los ojos de ambos tibias perlas 
A sus mejillas presurosas salen, 

Y sin saber por qué, se quedan mudos 

Y al cielo elevan fervorosa salve. 
Salve que llega á la mansión augusta 
Donde mora el Señor con sus arcánjeles, 

Y que redime á los que el sueño eterno 
Duermen bajo las ramas de aquel sauce» 



TU RETRAm 






Como copia el cristal de clara fuente 
El rayo de la luna 

Siu tintes ni arrebol ; 
Así, mi bien, tu rostro sonriente, 
Dó miro mi fortuna, 

Copio en mis versos yó. 



Copio en mis versos tu gentil donaire, 
Tu semblante hechicero, 

Tus labios de coral ; 
Tus suaves rizos que acaricia el aire 
Fugaz y placentero. 

Tu risa virginal. 



Copio tu tierna, celestial mirada, 
Tu boca seductora, 

Tu pura sencillez ; 
Y dejo en mis cantares retratada 
Tu frente pensadora, 

Tu sonrosada tez. 
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Pero por mas que quiere el pecho mió,. 
T perdiendo la calma 

Anhela inspiración, 
No puedo retratar como lo ansio, 
¡ Oh mi dueño ! tu alma, 

Del cielo emanación. 



Esa joya que dióte el Dios bondoso. 
Mejor que tu hermosura, 

Que inspira mi laúd ; 
Esa joya divina, que amoroso 
Te dio, por tu ventura, • 

Y forma tu virtud. 






m Et MMm 



de la SKra. doAa 'El» O* de P« 



Aves y faentc^s» múaíea y flores» 
CancioiiíeB tteifnASi fraBes de aniore& 
Llenan de e]:kcanto la juventud ; 
T en el murmullo de grata orquesta^ 
En los halagos de alegre fiesta 
^ita al pecho dulce inquietud. 

Mas cuando pasa de las pasiones 
La edad dorada, dó en ilusiones 
Oorrió la vida sin triste afán, 
Una flor bella brota en el alma, 
La flor fragante que da la calma 
Que en pos va siempre del huracán. 

Y á los placeres, y al desvarío 
Sucede entonces cansancio, hastio, 
T en vez de risas cruel sinsabor ; 
T de esos gratos, dulces momentos^ 
Son loa recuerdos rudos tormentos, 
Quizás la imájen de un falso amor» 
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Así es la vida de los que amaron 
Los vanos goces, j que cifraron 
Sus ilusiones en el placer ; 
Mas las que poras j virtuosas 
No anhelan dichas tan engañosas, 
Otros encantos llegan á ver. 

Miran en tomo de sus hogares 
La paz que aleja crudos pesares 
Brindarles pura satisfacción ; 

Y asi veloces pasan los años, 

Y nunca lloran bus desengaños 
Ni la flor muerta de su ilusión. 

Tú, flor modesta, que no anhelaste 
Goces mentidos, 7 que cifraste 
En tu familia todo tu amor ; 
Tú, de virtudes puro dechado. 
Miras, Eladia, siempre á tu lado 
Esa paz santa que da el Señor. 



I 



U mu DE U TAnt)£. 



. A. ^Florencio SxLzarte* 



• I. 

Ya tras la verde colina 

Ya sus rayos escondiendo 

El astro que alumbra al mundo 

Con su mirada de fuego ; 

Ya el sol su lumbre benigna 

Oculta de nuestro suelo» 

Y va á irradiar en lejanas 

Bejiones del Universo. 

¡ Qué hermoso es al esconderse ! 

¡ Cuan poéticos j bellos 

Son los celajes de púrpura 

Que esmaltan el puro cielo ! 

¡ Qué bellos son, si se miran 

Del ancho mar á lo lejos ! 

¡ Qué hermosos, si se contemplan 

Hundirse tras alto cerro ! 

Los alegres paj arillos. 

Del monte en lo mas espeso, 
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Lanzan sus dulces cantares 
Melancólicos y tiernos. 
La fnentecilla murmura 
Con su rumor placentero. 
¡ Oh, qué instante tan solemne ! 
¡ Oh, qué arrobador momento 
Guando el sol tras la colina 
Ya sus rayos escondiendo ! 



II. 



¡ Qué grato es á los que sufren 
Ese instante tan supremo ! 
¡ Cuánto á las almas qne lloran, 
Cuánto á los sensibles pechos 
Dice el sol cuando sepulta 
En ocaso sus destellos, 
Antes que á reinai empiece 
La oscuridad y el silencio ! 
Yo he escuchado de las aves 
El armónico concierto 
Con que su adiós amoroso 
Le daban al rabio Febo ; 
Ya he escuchado el murmurio 
De las fuentes y arroyuelos, 

Y del campesino humilde 
Los puros, sencillos rezos, 

Y extasiado, de rodillas 
He dirijido mis ruegos 
Al Ser que todo lo puede. 
Del mundo señor y dueño, 
Al que nos dá la existencia 
Cual beneficio supremo, 

Al que hace que el sol sepulte 
JBn ocaso sus destellos. 
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in. 



Entonces se lian agolpado 
A mi mente los recuerdos 
De otra edad mas venturosa. 
De mas venturosos tiempos. 
Se ha presentado la imájen 
Del ser que idolatro ciego. 
Envuelta en blanco ropaje» 
Al aire suelto el cabello. 
Yo la he visto detenerse 
Junto á mi lado un momento, 

Y ofrecerme una esperanza 
Para alivio de mi pecho, 

Y enagenado y gozoso 
Al oir su dulce acento, 
Mas grato que de las aves 
El canto meloso y tierno. 
Con júbilo he bendecido 
El arrobador momento 

Eu que el sol tras la colina 
Yá sus rayos escondiendo. 



IV. 

Pero ¡ ay ! que así como pasan 
Las imájenes de un sue&o, 

Y al corazón después dejan 
Triste, perturbado, inquieto ; 
Asi cual pasan del mundo 
Los mentidos devaneos, 

Y le queda á la existencia. 
Tras de la amargura el tedio ; 
Así pasó de mi vista 

^u semblante placentero, 
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Y hoj, por mas que lo ambiciono, 
No paedo verla. ... ¡no puedo ! 

{ Ay ! yo porque aquel instante 
Pudiera gozar de nuevo, 

Y por ver su faz divina 

Y sus sedosos cabellos ; 
Por admirar su pié breve, 
La blancura de su cuello, 
Sus ojos, que luz derraman, 

Y su sonrisa de cielo. 
Diera hasta mi pobre vida, 
Diera el sublime momento 
En que contemplar me es dado 
El melancólico Febo 
Guando allá tras la colina 

Va sus rayos escondiendo. 



Setiembre, 1^65. 



Mt AMISTAD. 



Tú eres la faente en cuja máij en clara 
Gaudal de inspiración hoy bebo ansioso ; 
Tú eres faro qne marca; laminoso» 
Nuevo puerto á mi pobre corazón ; 
Tu voz es suave cual la blanda brisa 
Que acaricia los prados y las flores, 
Y del grato veijel de los amores 
Eres flor que no troncha el aquilón. 



Si entre las sombras de mi triste vida 
Luce hoy benigna mi eclipsada estrella, 
Y me muestra su luz radiante y bella 
La dicha que busqué con ansiedad. 
Permite, hermosa, que mi pobre lira 
Module su canción con mas dulzura, 
Permite que te ofrezca, tierna, pura, 
Esa afección del alma, la amistad. 
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Que es ella un lazo que romper no es dado 
Al lento tiempo con su mano ñierte ; 
Que la amistad concluye con la muerte 
T en la tumba se encierra con dolor. 
Pasan del mundo los mentidos goces 
Rápidos como nube de verano 
Y dejan solo al corazón humano 
Honda amargura, triste sinsabor ; 



Mas la amistad, que es pura, nunca pasa, 
Y en el pecho se graba eternamente : 
Ella disipa su borrasca ardiente 
Como el sol á la negra tempestad. 
Por eso yo te brindo en esta trova 
Que el corazón dictó con sentimiento. 
Envuelto con mi pobre y triste acento^ 
Ese afecto sagrado : mi amistad. 



ACUEnPATE PE MI. 



Guando en las alas de la brisa errante 
Suspiro flébil llegue junto á tí, 
Y perturbe tu pecho un solo instante, 
Acuérdate de mí. 



Guando en la fuente que murmura amores 
Oigas del agua el trémulo gemir, 
Piensa que sufro férvidos dolores, 
Acuérdate de mí. 



Cuando el sol se sepulta en Occidente 
Y la flor vá perdiendo su matiz. 
Piensa que inclino mi* marchita frente,. 
Acuérdate de mí. 



Guando en medio de noche silenciosa 
Turbe tu sueño plácido, feliz. 
El son de una campana quejumbrosa. 
Acuérdate de mí. 
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Qae yo á la brisa leda 7 á la faente, 
Al sol radiante 7 á la flor gentil, 
Diré mis penas con dolor vehemente 
Porque lleguen á tí. 



Y cuando al borde de la tumba helada 
El amor me llegase á conducir, 
Diré al bronce te lleve, mi adorada, 
Un recuerdo de mí. 



i 



tltOCHES PE imA* 



Ya las nítidas estrellas 

Por el cielo 
Derraman sus luces bellas, 

Y en el límpido arroyuelo 

Y en la serena laguna 
Se reflejan dulcemente ; 
Ya el éter luce esplendente 
Con la luz de blanca luna. 

Los pájaros sus canciones 

Seductoras 
No elevan con gratos sones 
En las selvas gemidoras; 
Que tiernamente se aduna 
Su quietismo silencioso 
Con el rayo esplendoroso 
De la plateada luna. 

En los jardines las flores 

Van abriendo 
Sus pétalos seductores, 
Y al ir su aroma esparciendo 
Como nuncio de fortuna, 
Los contemplan los amantes. 
A los rayos rutilantes 
De la encantadora luna. 
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El ambiente perfamado 
Es mas suave» 

Y el poeta enamorado '^ 
Canta como canj;a el ave • 
A quien prisión no importuna, ^ 
La obra de Dios mas grandiosa, 

La creación misteriosa, 

Inspirado por la luna. | 

Yo también cantar pretendo 

Al Creador; 
Yo también su obra comprendo 
De paz, de dicha v de amor. 
Yo también no haJlo ninguna 
Que tanto absorva mi mente 
Como ella, j canto sonriente 
A la luz de blanca luna. 

Y al pulsar mi pobre lira, 

Que se inquieta 

Y misteriosa se inspira. 
El sacro' ardor del poeta 
Me besa, como en la cuna 
Al Hijo que adora tanto 
La amorosa madre, y canto 
Las gratas noches de luna. 



PE U AUSENCm. 



Nubécula lijera 
•Que huyes gallarda, 
Ave que al boI naciente 
Sus trinos lanza, 
Céfiro alegre 
Que pasas» susurrando 
i^r los veijeles ; 

dorred, corred veloces, 
Cual pensamiento, 
Y á mi amada llevadle 
De mí un recuerdo. 
Que yo entre tanto 
Vuestra cercana vuelta 
Sigo aguardando. 

Decidle que si ausente 
Vivo entre penas, 
Su imájen peregrina 
Hoy me consuela ; 
<5ue la contemplo 
A la luz refuljente 
De mis recuerdos. 
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Decidle que mis sueño» 

Mas dolorosos 

Se disipan fugaces 

Si ven su rostro ; 

Que ante su vista 

Los mas crudos pesares 

Son alegríat-. 



Esto decidle, en tanto 
Que vuestra vuelta 
Aguardo, padeciendo 
Males de ausencia, 
Cuyos dolores 
Los tristes que los sufren- 
Solo conocen. 



í 



AL Pie DE TOS REJAS. 



SERENATA. 



Si de este canto, flor peregrina. 

Joya divina, 
Hasta tu alcoba llega el rumor, 
Piensa tan solo, bella sultana. 

Que en tu ventana 
De noche y día peno de amor. 

Piensa, gacela de hermosos ojos, 

Que tus enojos 
Dolores fieros al pecho dan ; 
Y, cual gemido de blanda brisa, 

Con tu sonrisa 
Suspiros haces que dé en mi afán. 

Piensa eso solo, 7 al pobre pecho 

Cede el derecho 
De, mientras viva, poderte amar ; 
Y entonce, hermosa, la dulce calma 

Vendrá á mi alma, 
^ue horas de dicha no puede hallar. 
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Pero 8Í sigues \ n,j ! tan altivar- 

Y siempre esquiva 
Darme esperanzas no quieres ya, 
Pronto» muy pronto la dura muerte^ 

Tan triste suerte 
Con mi existencia cortar sabrá. 



( 



m u «UEnTH 

del virtuoso y sabio cubano 

RAMÓN ZAIVÍBRANA. 



Leída en la función que á beneficio de este malogrado patricio 
ofreció el Casino de Matanzas. 



'Vtimbien Zainbrana ! Inexorable el liado 
Otra víctima mas, Cuba inocente, 
Señaló despiadado, 

Y al sabio virtuoso, al hombre lionrado 
En el polvo hizo hundir la noble frente. 

También Zambrana ! Muertos los fulgores 
De la Luz que alumbraba tu destino, 
Quiso llenar tu pecho de dolores 
Alfombrando de abrojos punzadores 
El que ayer era tu triunfal camino. 



I Será, gran Dios, que allá en tu escelsa altura 
El bueno al otro bueno demandara ? 
¿ Será que una corona de ventura 
Al que el cáliz libó de la amargura 
Tu bondad en el cielo le prepftra? 



í 



\ 
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I Será que en este mundo» 

Dó todo es corrupción, dolo mentira, 

El árbol que en virtudes es fecundo * ^' 

No puede bien crecer, y tu profundo < 

Amor, que al hombre adoración inspira, } 

Quiere llevarle á célicas rejionns, 

Y premiar largamente 
Con el caudal inmenso de tus dones 
Los frutos que vertian bendiciones 
Gomo espumas la límpida corriente ? 

<?uando el sol moribundo se sepulta 
Tras la verde colina que alumbrara, 
De su claro fulgor otro resulta, 
Pues si rauda esa luz se nos oculta 
Nos dá su resplandor la lana clara. 

Así á la Luz que se escondió esplendente, 
Otra luz, no tan clara, sí tan pura. 
Sucedió brevemente ; 
Mas i ay ! que ya inclinó la noble frente 

Y le encien*a la triste s(3pultura. 

• 

I Quién esos astros. Dios de los mortales, 
A ver de nuevo volverá en el mundo ? 
I Quien de sus resplandores celestiales 
Eecojerá un destello, que los males 
Oure cual lenitivo sin segundo ? 



Ornad la lira de luctuoso manto. 
Bardos que en Cuba discantáis amores, 
Y al Dios de la verdad* alzad un canto 
Por aquellos que libres del quebranto 
Moran en la^ansion de los mejores. 



I* 



i 
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Y vosotras, matronas virtaosasi 

Y vosotras, oh víijenes de Cuba, 
Unid vuestras plegarias quejumbrosas 
Al doliente gemir de las tojosas, 

Y haced que al cielo vuestro rezo suba. 



r Que yo entre tanto, bardo peregrino 

Que vago errante en el cubano suelo, 

Suspenderé un momento mi camino, 

fl Y un cántico divino 

Por Zambrana 7 la Luz alzare al cielo. 



[ IMTairo, ISea. 



i 



A mh NUBE. 



Deten ¡ oh nube I tu veloz carrera 

Y no escondas los rayos de la luna; 
No corras tan veloce, que ninguna 
Ilusión desparece mas lijera. 

I A que BÍgues, celaje ? ¿ Ni siquiera 
Dejarás que ilumine mi fortuna 
Otro instante esa luz, eii que se aduna 
De amor y dicha májica quimera 1 

i Ay ! en el triste cielo de mi vida 
Luz venturosa diéronme los ojos 
De un puro ser, encantador quenibe ; 

Y cuando vi mi pena adormecida 

Y sentí disiparse mis enojos, 
"Cubrióla del desden la opaca nube. 



Á m mtio* 



El sol con vivos fulgores 
Besa la aroiñosa flor^ 
Y entre sus bellos colores 
Encuentran los trovadores 
Una epopeya de aroor. 



El cristalino arroyuelo 
Besa, al retratar el cielo, 
También á la flor gallarda, 
Y en ese beso de anhelo 
Amante historia se guarda. 



Y el céfiro suavemente 
Su tallo besa también, 

Y como el sol refulgente 

Y la límpida corriente. 
Todos otra historia ven. 



\ 
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Tú eres la flor hechicera 
Que los besos recibiera 
De céfiro, sol y rio, 
Tú la que se abrió el rocío- 
En tarde de primavera. 

El sol, el afecto ardiente 

De tn cariñoso padre ; i 

Tus hermanos la corriente, 

Y el céfiro que tu frente 

Besa, el amor de tu madre, . 



\ 



XA VIDA m. AMOn. 



i 



:¿ De qué le sirve al árabe indolente 
Que vaga errante en arenal desierto 
La riqueza que ufano y orgulloso 
Trasporta en su camello, 



Si no encuentra en mitad de su camino 
TJu miserable, tímido arroyuelo 
Dcmde apagar la sed que le devora, 
Y perece sediento ? 



4 De qué le sirve á la gallarda nave, 
Después de resistir los elementos, 
Que el proceloso mar se halle tranquilo 
Y esté sereno el cielo, 



Si le falta la brújula que indique 
En la insondable mar, claro sendero, 
Y á merced del destino, es un juguete 
De los volubles vientos 1 
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¿De qué me BÍrre á mí, pobre proscripto, 
De amor y de ilusiones el venero ? 
I De qné me sirve el corazón fogoso 
Que guardo dentro el pecho, 



Si el desamor de la gentil doncella 
Por quien solo mi vida cobra aliento, 
Irá, al par que la flor de mi esperanza, 
Mi vida consumiendo ? 



^ 



U «OCHE. 



• 



El sol se ocnlta tras los anchos mares, 
Apenas dora la montana agreste, 
Y el rni señor sus trinos cadenciosos 
A Dios eleva. 



Gime en e\ tronco la hoja amarillenta 
Que el sañudo aquilón arranca presto, 
Y el céfiro jugando con las flores, 
Las acaricia. 



Beina la calma en la espesura umbría. 
El labrador acude á su descaso, 
Y convidando al apacible sueño 
Llega la noche. 



Matrona esbelta de mirar tranquilo, 
Que al sol no pide su esplendor fulgente, 
Envuelta ep manto de luctuosas sombras 
Beina en el mundo. 



8 
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Ella, más grata que la dulce tarde» 
Que eclipsa á la mañana en gentileza, 
Es del poeta la visión hermosa 
Que adora ciego. 



i Noche ! no dejes que el sereno cielo 
Vista de gala con el nuevo dia . . . 
Reina apacible en tanto que la muerte 
Viene á buscarme. 



j 



AL NIÑO 

40$E nüMmC V COÍDZAIEX 



Tierno niño, mis versos 

Hasta tí lleguen 

Cual los ensueños dulces 

Que te adormecen, 

Cual casto velo 

De la inocencia pura 

Que hay en el cielo. 

Lleguen llenos tan solo 
De grata esencia, 

Y en tus natales bellos, 
Flor de inocencia, 
Puedan en calma 
Espresar lo que hoy siente^ 
Mi pobre alma. 

Y si mi canto exento 
De gayas flores , 

Es pobre al consagrarte 
Gratos loores, 
Mira en mi acento, 
Puro cual tu sonrisa, 
Mi sentimiento. 
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Mi sentimiento ! él solo 

Mi plama guia, 

El á mi triste ro&tro 

Da la alegría 

En este instante 

Que de mi pocho brota 

•Cual luz radiante. 

Hoy con mi pobre canto, 
Gandido niño, 
•Con mis tiernas palabras, 
Con mi cariño, 
Quiero brindarte 
Un consejo, que, nunca 
De tí se aparte. 

Si en el mar de la vida 
Duros azares 
Te persiguen, no olvides 
'Que esos pesares 
Hay quien conciiia. 
Que un tesoro es el seno 
De la familia ! 

iLa familia- . . ! Nó, nunca, 

Niño querido, 

Esa joya estimable 

Des al olvido; 

Nunea á tu padre. 

Tu pequeñuelo hermano. 

Tu dulce madre! 



íí mmtL óHEscj 



EN LA M:XJERTE r>E su ESFOSA, 



Ley es morir : la vida es semejante 

A la nube lijera en el espacio 

Que crece sustentada por el soplo 

Del Supremo Hacedor, y el viento airado — 

Cuando nos muestra «u gallarda forma — 

Deshace sin piedad. Es ruego vano 

Pedir frutos al tronco que un momento 

Hirió con furia el encendido rayo ; 

Y es inútil ansiar que la existencia 

Del ser á quien la nuestra consagramos 

Dure, cuando el destino inexorable 

A morir condenó con fuerte mano. 

Mas así cual la nube al deshacerse 

Le dá vida á la flor sobre su tallo, 

El último suspiro de la amada, 

El /adiós/ postrimero de sus labios 

Nos dá resignación, dulce consuelo 

Que envía Dios desde su trono santo. 
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\ Resignación ! Sin ella, en este mundo, 

i Qué fuera \ oh Dios ! del corazón humano ? 

i Qué fuera del mortal si nó calmara 

Sus dolores mas erados ese bálsamo ? 

Es la resignación fuente sagrada 

Dó el consuelo más dulce siempre hallamos^ 

Es oasis que en medio del desierto 

Al perdido viajero dá descanso. 

Ella te acuda en el momento triste 

Que tu vida gustó cáliz amargo ; 

Ella te siga en tu carrera» artista, 

A tu abatida sien ciñendo un lauro. 



i 



10$ TRES SUEÍiíOS. 



A j^xirelio Ooroiiado. 



Era inuy niuo aun, y en triste noche 
£n que fiero silvaba el aquilón, 
Al ^emir de las ramas deshojadas 
El sueño me rindió. 

« 

De mi letargo en medio, aparecióse 
Un ángel á mi vista, una visión 
Que gratas emociones dio á mí pecho 
Y rápida marchó. 

Otra vez que del mundo los dinteles 
Iba yo á trasponer, sin decisión^ 
Acariciando locas ilusiones, 
El suefjo me rindió. 

Y vi do nuevo el rostro peregrino 
De la misma celeste aparición ; 
De amor la quise hablar, más ella "aguarda" 
Dijo, y despareció. 
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Hoy que el revuelto mar de las pasionesy 
Sin rumbo fijo, el pobre corazón 
Ha navegado en pos de una asperanza 
Que hermosa acarició, 

De nuevo el sueño de pasados tiempos 
Me acude grato con su dulce amor, 
Y vuelvo á ver feliz, del niño, el ángel ; 
Del joven la visión. 

Que el ángel celestial de los amores 
Que en la edad infantil me sonrió, 
La visión que en los años juveniles 
Esperanza me dio, 

La que contempla siempre el pensamiento 
Mas bella que la luz del claro sol, 
Eres tú, que hechicera cautivaste 
Mi tierno corazón 






y 
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U nOSA BUÍÍCA V EL BEÍIOAU 



♦ 



f 



(PARÁFRASIS). 



-A. José Miapía Ordofiez. 



Cuan dulce y cuan bella 
En felice hora 
La voz seductora 
Fué del bengalí.— 
Allá tmB los mares 
El sol se ocultaba, 
Y alegre cantaba, 
Cantaba feliz. 



^ Celosas le oian 

» Las aves canoras : 

I S,us notas sonoras 

i Las hizo callar ; 

¡ Mil mariposillas 

De vivos colores 
En las puras flores 
Le iban á escuchar.. 
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Y encantadas estas 
Si su voz oían. 
Las hojas abrían 
Muñendo de amor; 
Temblando en su tallo 
Felices lo oyeran 
Oual si las mecieran 
Soplos de aquilón. 

Y allá por la altura 
Pe verde colina, 
Fugaz golondrina 
Que busca otro hogar, 
Su vuelo un instante 
Detiene extasiada, 
Del viaje olvidada 
Por oirle cantar. 



Pero el ave 
Que cantaba 
Con halago 
Seductor, 
A uñaron 
Blanca, amaba, 
Por quien diera 
Su canción. 

Y encantado 
Por su vista 
El indiano 
Bengalí, 

Y anhelando 
Su conquista 
A la rosa 
Dijo así : 
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{ Ay\ yo conozco las puras flores 

Cuyos olores 
Gala'y orgullo del prado son. 
Las bay tan rojas como aquel rayo 

Que en su desmayo, 
Al esconderse derrama el sol. 



Otras ¡ oh rosa! que son tan bellas 

Cual las estrellas 
Que de luz pueblan la inmensidad ; 
Otras azules cual claro cielo. 

Causando anhelo 
Con sus matices, diciendo : amad. 



Otras se esconden ¡ ay ! temerosas 

En las hojosas 
Yírjenes selvas de esta rejion ; 
Y otras, fragantes, tiernas suspiran 

Cuando se miran 
De claras fuentes en la estension. 



Muchas habitan junto á las olas 

Y sus corolas 
Plácidamente besa el terral ; 
Su grata esencia sigue al marino. 

Que su destino 
Hace que deje tierra nataL 



Pero ni aquella que en la espesura 

Vivir procura 
Y allí no tiene jamás rival, 
Ki la que alegre, casta, sonriente, 

De clara fuente 
Yé sus matices en el cristal : 
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Ni la que en mares váse orgullosa^ 

Mi blanca rosa. 

En hermosura se iguala á tí 

Si tú quisieras ¡ oh flor querida ! 

Fueras la vida 
De este rendido, fiel bengalí. 



— Pero i y tus alas ! dijo afanosa 

La blanca rosa 7 

Pero ¡7 tus alas para mi amor ! 

¡ Ay ! eso solo me desconsuela ! 

El ave vuela, 
Cruza el espacio ; pero — • ¿ y la flor ? 



— Alas no tienen los corazones 
Que entre ilusiones 

Amores sueñan y amores dan. 

— ^Ah ! ven entonces, ave adorada ; 
Ven, que extasiada, 

Por tí mis hojas mustias caerán. 



« * 

* 



Con su corte de estrellas refnlj entes 
Llegó en su carro la apacible noche, 

Y los plateados rayos de la luna , 
Jkd ave y flor alumbraron los amores. 

Y hasta el siguiente dia, ledas brisas 
En sus goces de amor tierna besóles, 

Y de celos murieron otras aves. 
De celos agostáronse otras flores. 
Pero fué poco á poco amaneciendo, 

Y lenta tras el mar la luna hundióse, 

Y á las tinieblas de la noche triste 
Sucedieron del alba los albores. 
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Dia de luto, de amargura inmensa 

En que los castos y sencillos goces 
^ Del pájaro y la flor, fin encontraron 

Del sol á los primeros resplandores. 

Murió la rosa : el bengalí lloraba; 

T suspirando, con amargas voces 
t Así decia en su dolor profundo» 

. Perdida ya la flor de sus amores : 

f — Genios del aire 

1 Que me habéis dado 

Voz melodiosa. 

Suave cantar ; 

Yo de estos dones 

Sea despojado 

Porque mi rosa 

Viva un dia mas. 

• — ^No, no, decia 

^ Con triste acento 

Guando espiraba 
• La podre flor. 

¡ Ay ! cuántas flores 
' Pierden su aliento 

Sin que conozcan 
^ Lo que es amor. 

't 

Ganta, canta, mi dulce bengalí, 

Ganta, canta, y ¡ acuérdate de mí — . ! 

¡'Ay I desde qne espiró la rosa blanca 
Dos mil años pagaron ¡ qué veloces ! 
r . Y el bengalí desde ese infausto dia 

\ Ni canta mas, ni tiene otros amores : 

Su corazón tan holo es un recuerdo 
Y dolientes gemidos son sus voces. 



U £$TR£IU OEl A«Oa. 

■ 1 



(DOTACIÓN), 



De la escelsa inorada donde habita 

El Supremo Hacedor, cayó una estrella, 

La estrella del amor, astro fuljente 

Qae en medio á los dolores nos consuela. 

Las hojas y las flores del manzano 
Que se alza erguido en la vecina selva. 
Se desprenden marchitas, y favonio 
Al mirarlas caer juega con ellas. 

£n el estanque de tranquilas aguas 
Gallardo cisne su canción eleva, 
Y en su líquida tumba se semerge 
Al espirar la nota postrimera. 



« • 



Todo está alrededor triste y sombrío : 
Hojas y flores aquilón se lleva ; 
Las canciones del cisne han terminado, 
Despareciendo la brillante estrella. 

Y en tanto yo contemplo indiferente 
La luz del alba que el oriente vela, 

Y sintiendo la ausencia de la noche. 
Aguardo triste que su manto tienda. 



DESAHOaO. 



Si yo pudiera, sol de mi existencia» 
Clara estrella en la noche de mi vida. 
Pintarte mi pasión con mas dulzura 
Que el murmurar del tímido arroyuelo 
Que se desliza por el bosque umbrío ; 
Si yo pudiera con acento suave» 
Gomo el susurro ledo de la briso, 
Conmover de tu pecho la dureza, 
Moverte á compasión, hacer que un punto 
En tu desden y desamor cesaras, 
Cuánto fuera mi gozo ! cuánto ! cuánto ! 

Si las fibras sensibles de tu pecho, 
Que en vano conmover quiero uu instante, 
A mi acento amoroso se ablandaran, 
Escuchando mis quejas sin reproche, 
Y me amaras también, no trocarla 
Placer tan grande, dicha tan suprema, 
Por la púrpura y oro de un monarca, 
Ni el lauro que se ciñe victorioso 
El brav^o vencedor tras el combate ; 
No le trocara, nó, por el aplauso 
Que conquista la trova del poeta, 
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Por la corona del laurel que el mundo - 

Ciñe á su erguida y aftanera frente, 

Que vale aun mas tu divinal sonrisa, ^ 

El carmín de tus labios, la dulzura 

De tu acento suave y de tus ojos 

El lánguido mirar que las diademas < 

Del poeta, el guerrero ó el monarca. 

1 

No corta el viento tan lijero el dardo j 

En pos de la blanquísima paloma ^ 

Que en las ramas cantó ; no el plomo ardiente 

Cruza veloz por la rejion vacía 

Tras víctima Jnfefiz, como yo, hermosa. 

Rompiera la cadena de desgracias \ 

Con que el mundo me ató, si mi cariño 

Recompensado con el tuyo fuera. 

Mas es vano el afán que me devora^ "^ 

Vanas las quejas son del pobre pecho. 

Perdido el suspirar. Tú ni im instante 

Quieres la calma dar á mis dolores, 

Tener piedad de mi tormento, y pía 

Galardonar cariño tan inmenso 

Con tu valioso amor. Nó ; desdeñosa 

A la pasión voraz que me consume. 

Con el desden escuchas mis querellas, 

Con el desden no mas. 

I Por qué inclemente 
Tu corazón, á la piedad abierto. 
Permanece á mis quejas ? ¿Por qué el cáliz 
Haces que guste yo de la amargura, • 

Y viéndome apurarlo hasta las heces 
No calmas mi afanar 1 ¿ Por qué no dejas 
Que el náufrago en el mar de los amores. 
Halle en tu ser el suspirado puerto 
Por que en vano clamó 1 ¿ Quién mas dichoso^ 
Que yo con tal ventura ser podría 1 
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Mas si no quieres apagar la hoguera 
Voraz que me corsume ; si persistes 
En tu fiero desden ; si el pecho tuyo 
Me condena al olvido, y si mi acento 
Te enoja al demandarte una palabra 

En premio de mi amor adiós, ya parto ; 

Nunca mi queja llegará á tu oido, 
Jamás escucharás la voz doliente 
Que por ti lance mi ajilado pecho. 
Que antes que perturbar tu dulce calma» 
Bomperé de mi cítara las cuerdas 
Y en la muerte hallaré consuelo grato. 
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A U FlOa CON QUE JUGABAS. 



Por esa flor que en tu cabeza hermosa 
Ha vivido un instante, yo daria 
La mitad de la pobre vida mia, 
La lira que por tí vibra armoniosa. 

Yo daria la gloria que ardorosa 
Acarició mi loca fantasía, 
La dulce calma que mi pecho ansia 
Y mis ensueños de color de rosa. 

Todo lo diera ¡ oh Dios ! pero tu pecho 
Jamás de mis tormentos apiadado 
Hará que cese mi dolor, ingrata ; 

Que nunca de mis quejas satisfecho, 
Mitigando el rigor de mi cruel hado. 
Me ontregBrá esa flor qus me arrebata. 



c 



A UNA MASCARA. 



I Quién eres tú, que de mi pobre pecbo 
i Adivina la pena, la aflicción ? 

I Quién eres tú, que intérprete te muestras 
" De un trjste corazón ? 



¿Eres acaso de mi oscura vida 
Astro claro que anuncia el porvenir ? 
[ Eres la maga de mis sueños de oro I 
I Quién eres, mujer, di ? 



I Por qué poder, que á comprender no alcanzo, 
De un rostro alegre sabes el penar ? 
I Acaso, acaso mi doliente bistoria 
Oiste relatar? 



¿Por ventura escucbaste los tormentos 
Que llenan mi existencia de dolor? 
¿ Escucbaste las quejas que la ausencia 
Le arrancara á mi amor ? 
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I O acaso viene del lugar hermoso 
Dó reside la bella de mi afán? 
I Vienes desde la orilla de Almendares 
Mi pena á consolar t 



Dime, por Dios, oh máscara hechicera 
Qae el desierto del alma haces edén 
Y que conoces mi dolor secreto, 
Dime quién eres, quién ! 



Dime quién eres, sí ; nó á mis palabras 
Sorda te muestras con desden traidor» 
Que puede que al saber tu nombre, al menos 
Se calme mi dolor. 



Dime quien eres y el lugar dó habitas , 
Que si eres hechicera, mi pesar 
Hasta tu oculto, misterioso albergue 
Iréte á revelar. 



T puede que benigno lenitivo, 
Guando escuches mi tétrica aflicción. 
Me des que calme la amargura acerba 
Del pobre corazón. 



Mas nada, nada á mis sentidos ajes, 

Encubierta, te mueve á compasión, 
Y de mi lado rápida te alejas 
Cual májica visión. 
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Adiós» adiós» incógnita hermosura» 
Ya que á alejarte vas, que huyes de aqui, 
^Si padece tu pecho algún tormento 
Acuérdate de mí» 

Acuérdate de mí» que yo por siempre 
^ Tu memoria en el alma llevaré» 

Y en el revuelto mar de mis amores 
' Constante la tendré. 



TU ÍMAaEÍÍ» 



Cuando reclina el sol en Occidente 
Su cabellera da amaranto j oro, 
Y de las aves el alegre coro 
Le. dá su adiós al ocultar la frente; 

Cuando la dulce, plácida corriente 
Escucho del arroyo, que sonoro 
Murmura entre las breñas, y al que imploro. 
Nuevas que calmen mi dolor vehemente'; 

Entonces, solo de tu i majen pura 
El recuerdo feliz, en mi memoria 
Aparece con grato poderío : 

Ella me muestra un mundo de ventura. 
Ella me brinda un porvenir de gloria, 
Ella le dá la paz al pecho mió. 



UOtOS! 



AdioB, mi amada, adiós ; la aocha ribera 

Y el susurrante rio 

Y la brisa apacible j pasajera, 
De mi voz amorosa y lastimera 
Intérpretes hoy son ¡ oh dueño mió ! 

Te vas, mi bien, dejando en tu partida , 
Mi pecho traspasado 

Y mi alma dolorida. 

¡ Ay ! i cómo arrastraré mi pobre vida 
Si el sol de tu presencia se ha eclipsado 1 

j Ay ! ¿cómo calmaré crueles enojos 

De mi triste existencia, 

Si la luz me hace falta de tus ojos, 

Y es la vida sin tí campo de abrojos 
Dó el vendabal me azota sin clemencia í 

I Donde podré encontrar la dulce calma 

Que hoy miro en tu semblante ? 

I Dónde hallar otra alma cual tu alma, 

Si eres á .mí la solitaria palma 

Que dulce sombra presta el caminante ? 
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Si eres á mí la brisa halagadora,. 
Que mi frente besando 
Esperanza me dio consoladora» 
Y al perder su caricia bienhechora 
La huella del dolor la vá nublando. 

í Adiós ! Si ya es forzosa tu partida, 

Si no es una ilusoria 

Quimera de mi mente dolorida, 

Hoy pierdo mi esperanza mas querida. 

Mas guardaré tu nombre en mi memoria. 



AOÍOS Al ME$ OE «AVO. 
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Adiós, mes de las flores, 

Cuyos encantos 

Proclaman por su aroma 

Bosas y nardos. 

El alma mía 

Te da con pesar grande 

La despedida. 

Tú, que santos recuerdos 

Das á las almas. 

Cuando en amor se encienden 

De Dios y Patria ; 

Tú, que á María 

Haces que eleve el pueblo 

Preces sencillas ; 

Eres de todo el año 

El mes mas bello, 

Quien mas encantos guarda 

Y mas recuerdos. 

La primavera 

Hace que en tí los campos 

Se reverdezcan. 
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Adiós, y cuando vuelvas 
Mi anhelo colmes, 
Flores dándole al ánjel 
De mis amores ; 
Que yo te aguardo 
Gomo aguardan la lluvia 
Los secos prados 






A mh AMtCA, 



en mvLm dia». 



Como la brisa leda á las flores 

Cuyos olores 
Grata delicia son del vergel, 
Tierna acaricia, mi trora oscura, 

Sol de hermosura, 
A tus natales saluda fiel. 



Que en este di a dó todo es bello,, 
Quiero un destello, 

Para cantarte, de inspiración ; 

Quiero entusiasta pulsar la lira. 
Que en tí se inspira, 

Y dedicarte tierna canción. 

De las cubanas la flor preciosa 

Que primorosa 
Por tus encantos envidia das 
A la amapola y á la violeta, 

Deja al poeta 
Qae hoy te consagre grato cantar» 



« I 

I 
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Deja 86 inspire con tas hechizos ¿ 

Gante tns rizos, 
Tu faz divina, tu corazón. 
Y el eco ala^i^re de sus cantares 

Llegue á Almendares 

T te salude con efusión. 

• 

¡ Aj ! es tan dulce, cubana hermosa, 

La cariñosa 
Prueba de inmenso, constante amor. 
Que ella me ofrece paz y alegría, 

Y el alma mia 

Por ella olvida su sinsabor» 

¡ Adiós ! Si acaso la brisa errante 

Lleva un instante 
Hasta tus lares este cantar. 
Piensa en el triste qne no te olvida, 

Y cuya vida 

JBs grata solo por tu amistad. 



. g M ■ ir — 



u Uüvm. 



Beldad hermosa que los secos prados 
Vistes de gala con tos be^os suaves, 
Lluvia benigna que á la flor revives. 
Ven en buen hora.' 



Ven en buen hora aunque el en sereno cielo 
'Vista de luto y se encapote triste, 
Que al labrador sediento tú lo ofreces 
Germen de dicha. 



Las puras flores que agostó inclemente 
Fúljido sol con su mirar de fuego. 
Vida recobran con tu riego fértil 
Que no tenian. 



El árbol verde cuyas lindas hojas 
Secan los rayos del ardiente estío, 
También recobra con tus besos vida 
Y alza sus ramas. 
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Oh ! cuan hermosa á mis inquietos ojos 
Hoy apareces, bienhechora lluvia ! 
Oh ! cuánto gozo con mirarte, cuánto. 
Lluvia benigna ! 



Por tí los prados de la bella Cuba 
Sus galas muestran, su esplendor y pompa. 
Por tí levanta el campesino humilde 
Férvido rezó. 



La dicha llevas, al hogar del pobre. 
La paz conduces al modesto asilo 
Cuando á los campos tu fecundo riego 
Das amorosa. 






A cvntis w* rmu)* 



-A. C ir», n. 



Gloria al genio sin segundo 
Que en su constancia admirable 
Unió con lijero cable 
El viejo y el nuevo mundo. 

Gloria al que á la ciencia» á solas, 
Tesoro inmenso robó; 
Al que hablar nos permitió 
Entre las rüjientes olas. 

Al que el espacio cruzando 
Veloz como el mismo viento, 
El Humano pensamiento 
Va á todas partes llevando. 

^Si, bendito el nombre sea 
De ese ingenio tan fecundo, 
Que del uno al otro mundo 
Supo trasmitir la idea. 
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Que con lazos soberanos 
La humanidad encadena, 
Be gozo los pechos llena 
Y á todos los hace hermanos. 

En el templo de la Gloria 
Será su nombre un tesoro, 
Escrito con letras de oro 
Que inmortalice la Historia. 

Que jamás podran valer 
Las conquistas de la guerra 
Tiñendo en sangre la tierra. 
Lo que la paz y el saber. 

Aquella, duelos prolijos 
Siembra, cual áspid que mata} 
Aquella cruel arrebata 
A madre anciana los hijos. 

Aquella destroza cuanto 
Se interpone en bu camino, 
Y estiende como el Destino 
De los pesares el manto. 

Esta ea de la bi enandanza, 
La mas feliz mensajera ; 
Esta lleva donde quiera 
El amor y la esperanza. 

Esta es el dulce consuelo 
De la triste ancianidad 
Esta es á la humanidad: 
Santa bendición del cielo. 



— 89 — 

Aquella en vana arrogancia 
Las desventuras conduce: 
Esta en los campos produce 
La alegría j la abundancia. 

Aquella en su torpe afán, 
Sin piedad, sin compasión, 
Es signo de maldición, 
Es la enseña de Satán. 

Esta vé siempre lucir 
Los dias mas venturosos, 
Hace á los pueblos dichosos 

Y labra su porvenir. 

Por eso al genio fecundo 

Que en su constancia admirable 

Unió con lijero cable 

El viejo y el nuevo mundo, 

Abre hoy sus puertas la Gloria, 

Y de su nombre, el tesoro. 
Escribe con letras de oro 
En sus pajinas la Historia. 
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i$ov {^EnEonmo! 



-A. JXJLIA.N a-ONZA-LEZ rrORRES. 



Cruzando voy el mundo 

Gual peregrino, 

Mis ojos con el llanto 

Pierden su brillo, 

Y está marchita 

Mi frente, dó otro tiempo 

Brilló la dicha. 



Implacable el destino 

Me acosa £ero, 

Y lacerada el alma 

Por siempre llevo. 

.¡ Soy peregrino 

'Que al mundo inútilmente 

Demanda asilo ! 
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Y en vano á Dios elevo 
Tristes plegarias, 

Y que cesen, le pido 
Mis crueles ansias. 
En vano el llanto 

De mis ojos las fuentes 
Ha ido secando. 

Escrita está con lágrimas 

Mi triste historia, 

Que en ella no hay ninguna 

Pajina hermosa. 

Todas $on negras 

Cual las que me devoran 

Profundas penas. 

Soñé dias felices 

De dulce calma, 

Donde mis noches lóbregas 

Se sepultaran, 

Y vi deshecho 

Cual las nubes fugaces 
Tan grato sueño. 

Amé con entusiasmo. 
Con fuego ardiente, 

Y del desden los dardos 
Mi pecho aun hieren. 

A tanto duelo 
Resistir ya no puede 
Mi pobre pecho. 

Corrí tras el fantasma 
Que llaman Gloria; 
Pero encontré la senda 
Tan escabrosa. 



i 
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Que en el camino 
Quedé á los pocos pasos 
Desfallecido. 



Todas mis esperanzas 
Se disiparon 
Llenando mi existencia 

De desengaños 

¡ Soy peregrino 
Que solicito en vano 
Postrer asilo ! 



U SENOtCtON DE US mUAn. 



(IDomingo de Z^axnos.) 



I. 



Entre vaporosas nubes 
Sonríe amorosa el alba, 

Y trinan los pajarillos, 

Y viste el campo san galas, 

Y ríza el mar sus espumas 
A los suspiros del aura, 

Y el sol, mas que nunca hermoso. 
Su brillante luz derrama. 

Todo nos anuncia ñesta : 
El mundo en concierto canta, 

Y es que hoy celebra la iglesia 
La bendición de las palmas» 



II. 



Vírjenes que ornáis las sienes 
Con violas 7 rosas blancas. 
Que adoráis á Jesucristo 
Con unción y fé crístiana. 
Sin que un pensamiento impuro 
Manche vuestras tiernas almas; 
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Al rendirle fervorosas 
Vuestras dulces alabanzas, 
Dejad los brazos del sueño, 
Dejad la mullida cama, 
Que hoy celebra nuestra iglesia 
Ija bendición de las pahnds» 

III. 

Madres puras y amorosas, 
Madres tiernas, madres santas^ 
Llevad al templo los seres 
Que tanto amor os consagran ; 
Llevad vuestros pequeñuelos 
A oir la dulce palabra 
Del que le muestra el camino 
De salvación á las almas ; 
Llevadlos hoy, que se viste 
El templo de ricas galas, 
Hoy que celebra la iglesia 
La bendición de las palmas, 

IV. 

Todos, todos á la iglesia 
Lleguemos con fe cristiana, 
Que para el rico y el pobre 
Siempre están sus puertas francas» 
T la oración del mendigo 
Con la del procer se hermana. 
Entremos : que con sus voces, 
Que lleva el viento en las alas, 
A orar á Dios nos invita 
La vibradora campana; 
Entremos, que hoy se celebra 
La bendición de las palmas. 



I 

[ 



U ORMOEZA DE DtOS. 



(Bn las Cueyas de Bellamar). 



-A. JA.COBO i>om:inotje:z -y sa.nti. 



¡ Bendito seas, Señor ! Tú, que formaste 
El mar azul y las montañas bellas, 
Tú, que el espacio de esplendor llenaste 
Con la.fúljida luz de las estrellas ; 
Tú, que á amar y á sufrir nos enseñaste 
Y que alivio le das á las querellas ! 
Ante las obras de tu amor divino 
Doblego mi altivez y á tí me inclino. 



j Qué grande eres, mi Dios ! Tu poderío 
Guán inmenso á mi vista se presenta 
En la corriente límpida del rio. 
En el fulgor que la tiniebla ahuyenta 
De ese sol que se esconde en el vacío, 
En el rnjiente son de la tormenta. 
En las gigantes obras, celestiales. 
Asombro, admiración de los mortales. 
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I Que somos ante tí ? Débil arista 
Qae el huracán arrastra en sus furores, 
Astro errante que piérdese de vista, 
Juguete nada mas de los rigores, 
Ilusión que se esconde y nos contrista. 
Noche de eterno afkn y de dolores. 
Remedo, sombra de la triste suerte. 
Principio de la vida y de la muerte. 



¿Qué es el orgullo humano á tu grandeza! 
I Qué es el afán del hombre, el poderío. 
Ante la colosal Naturaleza 
Que dominas. Señor, á tu albedrío? 
Si allá dó tu poder supremo empieza 
Pierde el mortal su valeroso brío ; 
Que no le es dado en su saber profundo 
Las leyes detener del ancho mundo. 



Aquí las obras de tu augusta mano 
La pequenez del hombre nos presentan. 
¡ Cuánta ilusión mentida y suefio vano 
Que los dolores sin cesar aumentan, 
Piérdense al penetrar el hondo arcano 
De tu inmenso poder ! ¡ Cuántas se cuentan 
Realidades forjadas que perecen 
Y las angustias del mortal acrecen ! 



Qué pura luz al corazón derrama 
Este portento que admirar es dado ! 
Cómo el pecho estasiado aquí se inflama ! 
Oómo el hombre se siente subyugado ! 
Cómo mira brotar la hermosa llama 
De la fé que no olvida al desdichado ! 
Cómo doblega humilde la rodilla 
Y te consagra su oración sencilla ! 



18 
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Todo es sublime aquí, todo es grandioso ; 

Tu sello augusto por dó quier se mira : 

El corazón valiente, aquí es medroso ; 

Respeto, adoración, no mas inspira 

Este conjunto informe, prodijioso, 

Que mas asombra cuanto mas se admira. 

I Quién no declina ¡ oh Dios ! su orgullo vano 

Al contemplar las obras de tu mano ? 

I Quién ante tí no dobla la rodilla, 
Tin himno alzando de oración ferviente 
Que hasta tu trono llegue sin mancilla, 
Como el eco de amor, dulce y vehemente* 
Con que la flor, la fuente, la avecilla 
Saludan al salir por el oriente 
Al padre Sol, que su fulgor lanzando 
Tu poder infinito vá mostrando ? 



En las tinieblas de la noche oscura 

La impiedad, el error se enseñorea; 

A la verdad amaga la impostura, 

A la verdad de tí la duda atea ; 

Pero nace, Señor, la aurora pura 

Sus rayos al verter la luz febea, 

Y el pecho humano á comprender alcanza 

La Fé, la Caridad y la Esperanza. 



Por tu aliento divino subyugados 
La Cruz llevaron al confin distante 
Mil paladines, de la Fé soldados ; 
Por tí el furor del Ponto amenazante 
Sin temor arrostraron denodados 
Tu sacra enseña al conducir triunfante^ 
Por tí en oscura y triste catacumba 
Aun del mártir el cántico retumba. 
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Permite, pues, Señor, que el pecho mío 
Un himno eleve á la mansión divina, 
Para enzalsar tu nombre j poderío ; 
Que el canto de la errante golondrina 
Bien puede en tarde de apacible estio 
Unirse al ruiseñor, si á tí se inclina; 
Permite al corazón que te levante 
Inmaculado altar, y dulce cante. 

¡ Bendito seas. Señor ! Tú, que formaste 
El mar azul j las montañas bellas. 
Tú, que el espacio de esplendor llenaste 
Con la fúljida luz de las estrellas ; 
Tú, que á amar y ^ sufrir nos enseñaste 
Y que alivio le das á las querellas ! 
Ante las obras de tu amor divino 
Doblego mi altivez y á tí me inclino. 



Al mmro tt ttUEsmA cdoti^onA 



EN 3EL CJ^XuXuJ^O. 



iQné nueva feliz, llegando 
A estas apartadas costas 
Los corazones enciende 

Y los pechos alboroza? 
I Qué motiva la alegría, 

Qué el contento en que rebosan 
Los que el pabellón hispano 
Con ciego entusiasmo adoran ? 
¡ Viva ! grita todo un pueblo, 
Nuestra escuadra valerosa. 
Vivan los valientes hijos 
De España, la siempre heroica» 

Y el contento se revela 
En la faz de mil personas, 

Y el ronco canon retumba 
Anunciando la victoria. 

El mismo canon que un dia 
Tronó en Bailen y en Gerona> 
Bugió potente en Almansa, 
Le dio fama á Zaragoza, 
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Y en San Quintín nos admira, 

Y en Lepanto nos asombra, 

Y en Trafalgar saciimbiendo 
Se cubrió de eterna gloría. 

Hoy también re&uena j vence 
En una rejion remota, 

Y afirma el justo renombre 
De la marina española. 

Bien haya la fuerte armada. 
Bien haya la escuadra heroica 
Que de Churruca y Gravina 
Keverdece la memoria, 

Y el legado de heroísmo 
Que confiaron á las olas 

Los que sus nombres grabaron 
Con letras de oro en la Historía, 
Entre el fragor del combate. 
Entre el humo de la pólvora, 
Entre palpitantes miembros 

Y entre cien entenas rotas. 
Hoy receje denodada 

En la dilatada costa 
Donde fijara Pizarro 
Ante la asombrada Europa 
Junto con la cruz de Cristo 
La augusta enseña española. 

Sí, ya el león castellano 
A nueva vida retorna, 

Y del letargo despierta 

Y para luchar se apronta. 
Vosotros lo despertasteis 

No os quejéis, pues, si os destroza. 
Que bizarro y arrogante 
Siempre alcanzó la victoria. 
Oíd ! ya nuestros marinos 

• 

Alzan las pesadas portas 

Y esperan la voz de ¡ fuego ! 



\ 
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Oon ánaia devoradora. 
Ya se craza la metralla 
Con furia horrible» espantosa, 

Y ^obre el erguido mástil 
Nuestro pabellón tremola. 
Desigual es el combate, 

Pero á los nuestros ¿ qné importa ? 
Yed ! las torres enemigas 
Certeros tiros desmontan, 

Y las fuertes baterías 

Y los blindajes destrozan. 
Escuchad á Méndez Nuñez 
Gritar con voz vigorosa 
Estas sublimes palabras 
Que su valor acrisolan : 
''Adelante! aunque la escuadra 
" Vuele en mil pedazos rota. 

** Quiere España honra sin barcos, 
•*Pero no barcos sin honra!" 



uom nu ttm?mr 



Cuándo á mi lado, celestial señora» 
Aérea crozásteís cual fugaz visión» 
Encendiendo el afán que me devora» 
Despertando al dormido corazón ; 

Nunca pasó por mi ajitada mente» 
Que de un mundo de dichas vagó en pos» 
La idea de decir con voz doliente : 
¡ Adiós, señora ; para siempre adiós ! 

Guando mi acento inquieto» vacilante» 
Revelando leal mi cruel dolor» 
Llegó hasta vos» señora» y suplicante 
Os refirió las quejas de mi amor; 

Nunca pensara que el destino impío 
Se interpusiera fiero entre los dos» 
Nunca' pensara que el acento mió 
] Adiós» dijera» para siempre adiós I 



/ 



MARIANO RAMIRO. 



L 
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A JOSÉ TRIAY. 



€=jft* n€t& «Q^e¿««^ ^**^ i»t** Ác^eó.' v^l&aá^ 9Aot¿€o4. 0fé €oA 
ccmtfnScuiewKfA en, eA^ecna^ nuzA ctuM a*€i. 



C«7s 



Oárdenas, lR6a. 
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A mmti FONoe 



BiN- juA. mixjkrte: i>e sxj hij^. 



El ángel bello de tus hogares, 
La dalce nifia que á tas pesares 
Con su sonrisa consuelo dio ; 
De tus amores la flor mas bella, 
De la esperanza la pura estrella 
Que en tu existencia feliz brilló. 

Banda, gozosa, tendió su vuelo. 
Dejó -la tierra, tornóse al cielo 
Dó la cobija santo dosel. 
En su partida robó tu calma 
Y destrozando tu pobre alma 
Llenó tu pecho de eterna hi^l. 

Amai'go* llanto tus ojos quema, 
Tu rostro surca, 7 en tan suprema. 
Terrible angustia, tu corazón 
""Que estallan todas sus flbraa siente, 
Mientras tu labio le da, doliente; 
Faso al sollozo 7 á la oración. 
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Tú eres el árbol que ostenta ergiiida- 
Su nueva rarna. y orgullecido 
Le dá su savia con santo amor. 

Y ella, cual germen do nueva vida, 
Le presta sombra, su tronco cuida 
Galas le brinda con su verdor. 

Mas .del destino la mano impía 
Tronchó la rama cuando crecía 
Encanto siendo de aquel jardin ; 
Herido el árbol su sangre brota. 
Pierde la vida con cada gota. 
Su copa inclina, marchito al fin. 

¡ Ay ! que os la rama la niña hermosa 
A quien ser diste, joya preciosa 
Que tú guardabas con tanto afán. 
De tí apartóla la parca fi^ra, 

Y es el sepulcro la cruel barrera 
Donde á estrellarse tus ayes van. 

El pecho en vano su bien reclama 

¡ Inútil grito ! Tu voz la llama 

Y ella no escucha tu hondo penar. 
Murió ! Por siempre dejó tu lado ; 
Su rostro puro, padre cuitado, 
Jamás tus ojos podrán mirar. 



Pero, no llores ; Dios te la quita 

Pues suya era Con él habita 

La azul morada, te espera allí. 
Ella fué un ángel que dejó el cielo 
Y al cielo vuelve. Tu amante anhela^ 
Desde allí mira y ora por tí! 



ir 



A m HWQ EN El TEMPIO. 



Hijo, vamos á orar; ya el templo viste 
El fúnebre crespo : ¡ Jesús ha muerto ! 
Vamos al templo á orar ; mírale abierto 
Píira consuelo del que sufre triste. 

Di conmigo : " Senor, tú, que supiste 
Ser ejemplo de amor; tú, que en el Huerto 
Aceptando un. suplicio horrible, cierto. 
Con él la eterna salvación nos diste .... 

Por esa sangre que en raudal derramas. 
Por esa Cruz, por tu dolor profundo, 
Por esa madre triste y aflijida, 

Ténnos entre los buenos que tú amas, 
Y antes que ser las víctimas del mundo 
i)ános tu gloria, quítanos la vida." 



m El AlMtíC 



de la Si*», doíla El, C* de P. 



La rosa en sí reúne 
Fragante aroma, 
Matiz bello y suave,. 
Gallarda forma ; 
' Por lo galana 
Beina de los jardines 
Todos la llaman. 

Tú, consecuente amigan 

Y amante hermana, 
Hija tierna, amorosa 

Y esposa casta. 
Eres, señora. 

En el jardín del mundo 
Lo que la rosa. 



MatanxMi» 186ff. 



t)0$ SEUEZ/ll 



A jrTJLI-A.N 00:iViZ^I^£3Z TORILES, 



2» 



Es de Natura un desliz 
El que un chico nazca cojo> 
O bien que le falte un ojo 
O que le sobre nariz. 

Pero el que ha hiáo agraciado' 
Con una inperfeccion tal, 
Guipa siempre y mny fórmal 
Al autor de lo creado. 

"Dios, dice, á sus criaturas 
Forma á sií modo y manera," 
Cual si Dioá sé entretuviera 
En hacer caricaturas. 

Y es herética tarea, 

Y es gran falta, imperdonable. 
Hacer á Dios responsable 
De tanta cara que hay fea. 
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Justicia en todo ha de haber 

Y hacerla aquí yo deseo 

Lectores, lo dice un feo 

Y se le puede creer. 



* * 



Son belleza y juventud 
Dones que esparee Natura, 
Dios solo da la hermosura 
Del alma, que es la virtud. 

Si meditamos con calma 
Cual es mas valioso don, 
Se decide la cuestión 
Por la belleza del alma. 

Mas aunque el triunfo moral 
Nuestro criterio acredita, 
No hay duda que una bonita 
Gara, nunca sienta mal. 

Si ambas dotes á una niña 
Adornaran ¡ qué placer ; 
I Quién no adora á una mujer 
Hermosa y que no arme riña ? 

Porque un rostro celestial • 
Y un alma de quefubin, 

Es conjunto raro en ñn, 

Un caso fenomenal. 

Por tanto, si á la elección 
Nos fuerza el solteril tedio, 
Busquemos el justo medio 
De la humana perfección. 
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Si la hermosa nos recrea 
Su genio la vida acorta ; 

Si es fea mas ¡ quién soporta 

Ni aun siendo buena á una fea ! 

• 

Pero es hipótesis pura 
Cuanto de fealdad digamos, 
Hoy, que por dicha, pisamos 
La patria de la hermosura. 

La belleza aquí es estable, 
Verdad profunda, forzosa, 
Porque es la menos hermosa 
Decentemente aceptable. 

Y puesto que no hay estreraos 
Viciosos, que es malo el vicio. 
Discurriendo con juicio 
De fijo que acertaremos. 

Para querer. . . . for querer ^ 
Basta solo un buen palmito, 
Mas para el lazo bendito 
Es distinto el parecer. 

Pues procediendo con cahna 
Se busca, por razón obvia. 
Bella de rostro la novia, 
Bella la espesa de alma. 



La primera nos convida 

Con su esplendor mientras dura; 

La segunda es mas segura 
Pues dura toda la vida. 
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Saele aquella brillo dar 
Del mondo á la alegre fiesta ; 
La otra, mas pora y modesta 
Solo brilla en el hogar. 

Finalizo: mi opinión 
Espuesta queda y bien clara; 
iHas que hermosura en la cara 
La quiero en el corazón. 

Pues belles&a y juventud 
Son dones que dá Natura, 
Solo es de Dios la hermosura 
Del alma, que es la virtud. 






CUESTOS DE $A10«. 



A.1 popular novelista X>. 1*eodo]*o Gl-uerrero. 

(LBIDA MS SL LICIO DE MATAXBASX 



Con la mas pura intenciou 

T en su amor al mundo estraños, 

Blas y Juana hace seis años 

Se rinden adoración. 

Júranse cariño eterno 

Siempre hablando mano á mano, 

T asi los pilla el verano 

Y así los deja el invierno. 

Mas si Juana 
De casarse tiene gana, 

La ocasión 
Es propicia á sus intentos, 
iSiempre que á Blas lea los Cuentos 

De Salón. 

Ved ¿ Gil que se engalana 
A estilo de joven ducho, 

Y eso que se acuerda mucho 
De la toma de ia Habana. 
De amores corriendo en pos 
Sufre desdenes y agravios, 
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Y amor demandan sus labios 
Entre el quejido y la tos. 

I Por qué Gil, 
Que era un solterón cenril, 

De rondón 
Pide á gritos casamiento ? 
Sin duda leyó algún Cuento 

De Salón. 

■ 

Mas de un corazón herido 
De Beatriz lloró el desden, 

Y todo el que la amó bien 
Sufrió desprecios y olvido. 
Fué su negra ingratitud 
Mas que ingratitud, crueldad ; 
Que yo llamo vanidad 

Lo que ella llamó virtud. 

Mas Beatriz 
Ha tiempo que no es feliz ^ 

Su tesón 
Causa sus remordimientos 
Después que leyó los Cuentos 

De Salón. 

De Martin cuenta la gente 
Que es díscolo, ruin, avaro, 

Y yo afirmo sin reparo 

Que es una verdad patente. , . 
Come gustoso pan seco 
Porque gastar es delito, 

Y deja en zaga al Benito 
De La Vida en el Chaleco. 

Mas .... se casa : 
En lujo gasta sin tasa 

Ni razón; 
I Qué produjo esos portentos ? 
I Quién le convirtió ? — ¡ Los Cuentos 

De Salón ! 
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Cuando noto que engreído 
Porque obtuvo una encomienda 
Antón, no hay modo que entienda 
Que humilde y pobre ha nacido ; 

Y que infiriendo un ultraje 

A Dios, á su padre, al mundo, 
Niega en su orgullo profundo 
Su honroso y digno lin^e, 

No al desprecio 
Condenar quiera á ese. . . . necio ; 

Mi opinión 
Le digo con grave acento : 
— Antón, lee cierto Ctiento 

De Salan» 

Juan Bautista hace notorio 
Que á toda mujer conquista, 

Y olvida que es Juan Bautista 
Creyéndose Juan Tenorio. 
Hoy con lenguaje inconexo 

Su amor le pinta á una ingrata, 

Y ella con burlas le trata 
Vengando á su heTmoso sexo. 

I Pobre Juan ] 
Donde las toman las dan. 
Su expiación 

Y sus amantes tormentos 
Obra fueron de los Cuentos 

De Salan. 

El militar que hizo alarde 
De fiereza y de enerjía, 

Y que de lidiar el dia 
Siempre parecióle tarde, 
Trocó en humildad lo fiero 
De la noche á la mañana, 

Y aprendió á cantar la nana 

Y é sasonar el puchero. 
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Que Gff marido 
Maneo, el soldado aguerrido. 

Del león 
Amortiguó los alientos 
La lectura de los Cuentos 

De Salón, 

£1 que en los goces prolijos 
De una vida licenciosa 
Olvidó á su santa esposa 

Y hasta el nombre de sus hijoSr 
Yé JA con harto pesar 

Su torpeza y su locura, 
T llama en pos de ventura 
A las puertas de su hogar. 

Presurosa 
Las abre su amante <^sppsa, 

Y esta acción 

Calma sus padecimientos 

¡ Por qué no leyó los Cv^nton 
De Salan f 

El que se pono á escribir 
Letrillas sin ton ni son, 

Y abriga la presunción 
Que algo nuevo vá á decir. 

Y que en su anhelo constante 
Persiste en escribir mas, 
Aunque se dá á Barrabás 
Persiguiendo un consonante « • • •> 

Se adivina 
Que causa esa repentina 
Decisión 

Y esos rimados acentos 
£1 influjo de los Cuento9 

De Salan, 






. 



íPOBnE MAOnE! 



Pende del sagrado lefio 
El que bajó á redimirnos, 

Y con su sangre lavara . 
Nuestras culpas y delitos. 
Dimas espira á su diestra 
Lloroso y arrepentido, 

Y el Señor le da su gracia 
Citándolo al paraíso. 
Tornóse el suplicio horrible 
En un glorioso suplicio, 
Porque los mártires mueren 
Santificando el patíbulo. 

••Al pié de la Cruz, María 
Vé agonizar á su hijo; 
Fija sus amantes ojos 
En aquel rostro divino, 

Y contempla, traspasando 
Su pecho el dolor mas vivo, 
Aquella pálida frente. 
Aquellos ojos sin brillo, 
Aquella espresion sublime, 
Aquel sublime lieroismo 
Con que por nosotros muere 
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Erque bajó á redimirnos. 
4 Pobre madre, pobre madre ! 
Tu corazón dolorido 
Se rompe dentro tu pecho, 
Y de tus ojos, el rio 
De amargas lágrimas, surca 
Tu bello rostro afljido. 
Fué decreto del Eterno 
De Dios Hijo el sacrificio, 
Fué la salvación del hombre 
La pasión de Jesucristo ! 
Tú, sola y desamparada 
Quedas, sin hallar alivio, 
Que no hay posible consuelo 
Para la madre que ha visto 
Al hijo de sus entrañas 
Dar el postrimer suspiro. 



* * 



Madre mia, en tu quebranto 
Yo quiero llorar contigo. 
Quiero sentir tus pesares, 
Y ya que culpable he sido 
Dándole muerte de cruz 
Al hombre justo y bendito, 
Quiero sellar con mis lagrimal* 
La expiación de mi delito. 
Que la sangre de mis venas 
Derramara, arrepentido. 
Porque encontrara consuelo 
La madre de Jesucristo ! 



PESCONSUEIQ. 



— Peregrino, que errante 
Vas por el mundo, 
El recuerdo llorando 
De un amor puro, 
Dime : ¿ qué has visto 
Ea las lejanas tierras 
Que has recorrido ? 

— Dó quier he visto al hombre 
Del hombre esclavo, 
Y hallé dolo, egoismo, 
Tristeza y llanto. 
Dó quier falsía, 
Maldad, vicio j encono, 
Ayes y risas, 

— ¿ Nunca encontró consuelo 

Tu amarga cuita ? 

— Jamás, porque no existe 

Mundana dicha, 

— ^Triste te encuentro. 

— ^Es que el dolor desgarra 

Mi pobre pecho. 
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— I Ni en tu madre amorosa ? 

— ^Ya la lie perdido. 

— I No tienes quien te ame ? 

— ^No tengo amigos. 

— I Dónde el remedio 

Estará de tu pena ? 

— ¿ Dónde ? En el cielo ! 



El tth MENOS FENSAOO. 



LJETRILLA. 



No tiene santo ni fecha, 
Ni se retarda, ni avanza; 
Pero él fija una esperanza 
Que siempre se vé deshecha. 
Y aunque día tan ansiado 
Se obstina en nunca llegar, 
Si^ue el mundo en esperar 
El dia menos pensado. 



* * 



Tiene una joven su amante 
Que adora con íé sincera, 

Y la pobre niña espera 

De su unión el dulce instante. 

Y con rubbr estremado 
Le dice la pobrecita 

— ¿ Cuándo te casas ? — Chinita, 
El dia menos pensado» 
Así el novio badulaque 
Su espediente abierto deja, 

Y ella al fin se pone vieja 
Consultando el almanaque. 
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Sienta plaza Antonio Gií, 
(La carrera le fascina) 
Soporta la disciplina, 
Coje gustoso el fusil, 

Y alegre el pobre soldado 
Dice, calmando su afán : 
— i Oh ! yo seré capitán 
El dia menos pensado. 

Sa ilusión le brinda un mundo 
Donde gozar sin amaños, 

Y sirve sus ocho años, 

Y llega á cabo segundo. 

En Matanzas el. proyecto 
De un acueducto sü anida. 
Hay junta, y pone en S(iguida 
Los puntos el arquitecto : 

Y el público entusiasmado 
Sabe al fin, por buen conducto, 
Que tendremos acueducto 

El dio menos pensado. 
Pero su ilusión se fragua 

Y se dicen muy bajito : 

— ¿ Agua quieres % pues, hijito, 
Lárgate al Ojo de Agua. 

Toma dinero á interés 
A un usurero Tomás, 
El que se lleva quizás 
Todo su sueldo del mes ; 

Y Tomás, desesperado. 
Con decirle se contenta : 
— Yo te ajustaré la cuenta 
El dia menos pensado. 
Mas — . necesita comer 

Y Tomás vuelve á pedir 

Y hasta se llega á morir 
Sin que deje de deber. 
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— Mi bien, te vas? — Sí, me voy, 

Pero te seguiré amando. 

— ¡ Ay ! me estás asesinando, 

Cuan desventurada soy ! 

— 'No temas, pronto á tu lado 

Mas amante me verás. 

— Dime, cuándo volverás ? 

— El dia menos pensado. 

Mas vivir solo es uu potro 

Y al mes con otra casó. 

l Pensáis que ella lo sintió ? 
No tal. Se casó con otro. 

A un estranjero que aquí 
Vino á pasar el verano. 
Le enseñaba muy ufano 
El puente de Yumurí. 
— Este puente está arruinado. 
— Sí — . mas otro han ofrecido. 
— 4 Cuándo estará concluido ? 
— El dia menos pensado. 
— Pues escuche mi opinión : 
Antes que esperar tal dia 
A ustedes les convendria 
Aprender la natación. 

Juan trabaja de peón 

Y suda como un gañan, 
Pero ha de ser rico Juan, 
Se lo anuncia el ^orazon, * 

Y dice: — Estoy fastidiado. 
Mas tendré con alegría 

Un golpe de lotería 

El dia menos pensado. — 

Y Juan un golpe llevó, 
Pero no de la fortuna. 
Sino el tremendo de una 
Vigueta, que lo aplastó. 
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— ¿Habrá una Buerte mas negra I 
Yo me voy á suicidar ; 

No se puede tolerar 

A esta maldecida suegra. 

— Blas, tu proyecto es menguado, 

Ten, hombre, filosofía, 

Es vieja, y se muere el di a, 

Seguro, menos 'pensado. — 

Blas consolado quedó 

Y hoy no sufre ningún mal. 

— ¿Murió su suegra ? — ^No tal, 
Que fue Blas el que murió ! 

— Aunque con algún misterio 

Le quisiera preguntar 

Cuándo se vá á trasladar 

Nuestro antiguo cementerio. 

— Hombre — . no lo sé. — Qué raro 

El escritor ha de ser 

Quien todo lo ha de saber 

Y hablar recio, pronto y claro. 

— Bien, ya que usted me ha exaltada 
Gritaré, pues que me toca — . 
Mas no ; temo un tapa-boca 
W> di a menos pensado. 



SMLatanxas» 180^. 



J 



M AMANECEH. 



La hermosa luz del alba que baña la colina, 
Precede á los fulgores del astro sin rival, 
Despierta á la dormida Natura, que ilumina 

Con tinte celestial. 



Ya el sol que nace muestra su disco refulgente 
Sus ígneos resplandores ansiando derramar : 
Dibuja el claro cíelo sus rayos en Oriente, 

Refléjalos la mar. 



El monte, el prado, el rio recobran nueva gala. 
Los pájaros cantores su trino hacen oir, 
La flor que abrió al rocío un piiro aroma exhala 

Sus hojas al abrir. 

Ya empieza el nuevo dia. Dejemos pronto el lecho 
Donde quizá soñáramos riqueza, gloria, amor, 
Y viéramos del ángel que vive en nuestro pecho 

El rostro seductor. 



i 



r 



1 
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Ya luce el nuevo di a que aguarda alborozado 
El que dichoso eleva rus preces al Señor, 
Y que entre acerbas lágrimas espera el desgraciado 

Como á un nuevo dolor. 



I Quién sabe, bella aurora, si tu presencia fija 
La fecha de un suplicio, de un crimen, de un placer ! 
¡ Quién sabe cuántos duelos hoy tu esplendor cobija ! . 

Ya empieza á amanecer. 



GRATÍTUD. 



Leída en la inauguración de las clases nocturnas establecidas 
en la sociedad "Recreo de Pueblo-Nuevo." 



I 



Hoy da mi humilde laúd 
Sus notas de mas valía, 
Hoy presta la poesía 
Su acento á la gratitud. 

Mío es el canto que puro 
Hoy lanzo en alas del viento; 
Pero ageno el pensamiento 
Que en él retratar procuro. 

Es de esos queridos seres 

Que aquí han de hallar instrucción^ 

Felicidad, religión, 

La norma de sus deberes. 

Vedlos ! Con muda espresion 
Piden un rayo de ciencia 
Que inflame su inteligencia 
E ilumine su razón ; 

Que les preste la divina 
Fé, que nos ha de salvar, 
Que á Dios les enseñe á amar 
Y á venerar su doctrina. 
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Yo, complaciendo bu anhelo. 
A hablar por ellos me ciño, 
Que la gratitud de un niño 
Es la bendición del cielo. 

i Bien haya la mano pía 
Qne aquí supo levantar 
Un inmaculado altar 
Al doc de sabiduría ! 

] Bien haya quien dando ejemplo 
De amor y fraternidad. 
Alza un templo á la verdad, 
Al saber levanta un templo ! 

Cuyo corazón cristiano 
Dá por el pobre un latido, 
Quien socorre al desvalido 

Y protejo al artesano. 

Quien de fe y constancia lleno 
Atiende al mísero niño, 
Al que con dulce cariño 
Vá preparando á ser bueno. 

Quien da á nuestra institución 
Páginas que honren su historia. 
Momentos cuya memoria 
Se graba en el corazón. 

Yo, en nombre del desgraciado 

Y de un pueblo agradecido, 
Alzar mi voz he querido 
Cumpliendo un deber sagrado. 

De la nifiea el anhelo 
Colmo con gusto y cariño, 
'Que la gratitud de un niño 
íEs la bendición del cielo. 



im E$PEnA»Mt 



Es amor la suprema 

Dicha del alma, 

Flor que alegra la vida 

Oon su fragancia, 

El dulce afecto 

Que une á dos corazones 

En lazo estrecho. 

Entusiasta y sencillo 
Yo di á una ingrata 
De amor todo el tesoro 
Que encierra el alma. 
Mas ¡ay! que tanto 
Cariño, tuvo el premio 
De un desengaño. 

Recuerdo el feliz dia 
'Que su mirada 
Espresiva, me dijo 
Cuanto me amaba. 
Después su acento 
Confirmó de sus ojos 
El juramento. 
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— Nadie cual yo, le dije, 
Te amó ferviente. 
— ^Nadie cual yo, me dijo,. 
Te amará siempre. 

Siempre ¡ MentíaJ 

Amar no puede el pecho 
Que luego olvida. 

Fué la dicha soñada 
Fugaz quimera, 
Buscando iba delicias 
Y encontré penas : 
Mi dolor dicen 
Mi corazón enfermo, 
Mis ojos tristes. 

i Ay ! para siempre huyeron 

Mis ilusiones. 

El manantial secando 

De mis amores. 

Desde ese dia 

Sin esperanza arrastra 

Mi amarga vida. 



A u imh. 



Riele en mi frente un rayo tuyo \ oh Luna ! 

Mitigando el ardor que la marchita, 

Brillen mis ojos con tu luz bendita, 
Tu santo nombre á mi oración se una. 

A cielo, tierra y mar, planta y laguna 
Les das bello matiz, pompa inñnita, 
Bañada por tu luz feliz dormita 
La tierra hermosa que me diera cuna. 

Marca en ella un ciprés el lugar santo 

Dó mi madre infeliz muerta reposa 

Dile, Luna, cuan hondo es mi quebranto 

Tus rayos al verter sobre su losa. 
Llévale el que alumbró mi acerbo llanto, 
Tráeme el que iluminó su helada fosa. 



CÍlNTAttE0. 



Esta rosa que te doy 
Hirió mi mano al tomarla, 
Mi sangre tiñe sus hojas. . 
¡ Cuida de no deshojarla ! 



* 
* # 



Quiero riquezas y honores, 
Gloria, dicha y juventud; 
Pero mas que todo esto 
Quiero que me quieras tú. 



* 
« * 



Me jurastes que eras mi a 
Y de otro fuistes después. 
¡ Ay ! mal puede ser de nadie 
Quien suya no supo ser. 



ü 



URÜRmA» 






LETRILLA. 

(LUDA MV IL LICIO DI MATAN 81 S). 



Que llaga limosima Hilario 
A la horfandad protejiendo, 

Lo comprendo ; 
Pero que diga un diario, 
La noticia difundiendo. 
Que la caridad le inspira • 

Tara7'ira. 

Que la bella Encarnación 

Esquive el conyugal cebo, 

Se lo apniebo; 
Pero que en la tentación 

No caiga cuando un mancebo 

Lánguidamente la mira. . . . 

Tararira. 

Que de Mauricio el dinero 
Saque á cualquiera de apuro. 

Es seguro ; 
Pero que el muy usurero 
No cobre por onza un duro 
Y apremie si el plazo espira. . 

Tararira, 
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Que la franquicia en la harina 
Al bien del pueblo propende, 

Se comprende ; 
Pero que no sea una mina 
Que esplota el que pan nos vende 

Y que á enriquecerse aspira 

Tararira^ 

Que nos dé un gacetill<iro 
Estupendos noticiones, 

Es de nones ; 
Mas que listo y marrullero 
Escriba cuatro rongloues 
Sin soltar una mentira 

Tararira, 

<Jue una niña eiiaaiorfida 
Pase suspirando el día, 

Lo cre«^ría ; 
Pero que en la madrugada, 
Diga en su amante manía 
Que en vez de roncar suspira .... 

Tararira. 

Si me dan un pisotón 
Unido á un "dispense usté," 

Ya se vé ; 
Exije la educación 
Contestar **no, no hay de qué ! " 
Mas le dijera con ira. . . . 

/ Tararira! 

Que hace liberal alarde 
El escritor D. Tadeo, 

Bien lo veo ; 
Pei'O que en deseos no arde 
De alcanzar público empleo 

Y la cruz con que delira 

Tararira. 
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Que para la danza hundir 
Existe una sociedad, 

Es verdad ; 
Mas que logre persuadir 
A la alegre humanidad 
Que el contacto horror inspira 

Tararira. 

Que un rico vano pretenda 

Ser noble, por el favor, 

Sí, señor ; 

Pero que un noble descienda 

Al pueblo, porque furor 

Democrático respira — . 
Tararira. 

Que es agradar el deseo 
Del que esta letrilla escribe» 

Se concibe; 
Pero que aplauda el Liceo, 
Aunque de induljente prive, 
Los acordes de su lira . - . 
Tararira. 



h m u$tia£no. 



Remedo odioso del vampiro horrible 
Que el oro estraes del bolsillo ajeno, 
Sanguijuela social, jagüey con uñas, 

Por tí me inspiro. 

Quiero cantar de tu gentil figura 
La gracia tropical y airoso porte, 
Tú eres de un dogo el sin rival trasunto, 

Pero simpático. 

Tú das dinero al que tronado gime, 
Apoyo prestas al que hambriento Hora, 
Y, compasivo, el premio solo exijes 

De un mil por uno. 

• 

Así vejetas plácido y robusto, 
De embargos vives, con demandas comes. 
Cual rey, tu voluntad cumple un ministro 

Vulg© lechuza. 

] Áy ! quien pudierji á tus virtudes cívicas 
Un canto alzar con estro vigoroso, 
Y tus costillas saludar solícito 

Con una estaca. 

Centinela avanzado de la usura, 
Mortal prosaico que á los buenos cobras, 
Inocente usurero de mi vida, 

;¡ Yo no te pago !! 



n MAHCArnTiU 



Entre las floree que el campo egmaltan 
De Cuba hermosa, donde resaltan 
Con sus preciosos colores mil, 
Brindando aromas que ansioso aspira 
Céfiro amante, cuando suspira 
De dicha, al darle beso sutil ; 

Una sencilla flor inodora 
Su cáliz abre, dó se atesora 
Puro el emblema de un casto amor. 
Nególe Flora grata fragancia, 
Pero belleza, le dio, y constancia, 
Puso en sus hojas suave color. 

Tenue rocío que el éter brota 
Cual don supremo, diáfana gota 
En su corola depositó. 
Entre sus hojas brilla escondida 
La pura ofrenda, que convertida 
En clara perla pronto quedó. 
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La flor preciosa, la flor bendita 
Del alma encanto, es, Margarita,. 
De tu belleza copia ideal ; 
Y Margarita, cual tú, se llama, 
Cual tú es hermosa, cual tú derrama 
De la inocencia santo raudal. 

La del rocío perla luciente 

Que á la flor dióle, brilla en tu frente, 

Su luz iiTadia sobro t« sien. 

Ella es el genio que á tu alma inspira, 

Genio que j canta ! dice á tu lira 

I Canta ! repite mi voz también. 



ÍESPEN V AUSENCm. 



Quiero un remedio eficaz 
Que cure mi mal de amor, 
IJn remedio que el dolor 
Calme que nubla mi faz. 

Un bálsamo, que á despecho 
De mi fortuna enojosa, 
Borre con mano piadosa 
Las angustias de mi pecho. 

Lo busco desesperado 
Porque la pena me mata, 
Que estoy de una bella ingrata 
Ciegamente enamorado. 

Oyó mi amante protesta, 
Desdeñosa se rió, 

Y á mi súplica le dio 

El silencio por respuesta. 

Le pinté mi ^amor profundo 
Con ardiente frenesí, 

Y en vez del ansiado " sí" 

Un ** nó " me dio como un mundo. 
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La sangrp se heló en mis venas, 
Mi garganta se anudó; 
¡ Entonces empecé yo 
A saber lo qne son penas ! 

Ella mi dicha mató 
Con su rigor j ay de mí ! 
I Por qué no dijiste sú 
En vez de decirme nó ? 

Si un nó mi desdicha labra, 

Y un sí calma mi agonía, 

Dime que sí, vida mia, 

Que es cuestión de una palabra. 

Palabra que mi fortuna 

Hará con dulces primicias 

Tú, que tantas desperdicias, 
Suelta con provecho una. 

Mas i ay ! tu dura inclemencia 
Marchita mi juventud. 
Que á mas de tu ingratitud 
Tengo que llorar tu ausencia. 

Mi amor te causaba enojos 

Y te apartaste de mí, 
Pero te ven desde aquí 
De mi corazón los ojos. 

La cruel distancia no calma 
La pasión que me inspiraste : 
I Por qué, ingrata, me dejaste 
Después de robarme el alma? 

Es vana la pretensión 
De esquivar tu rostro amado ^ 
Pues tu retrato, grabado 
Lo llevo en el corazón. 
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No me quites la esper&iiza; 
Si en mí ves un enemigo, 
Niña, cásate conmigo 

Y sacia así tu venganza. 

Vuelve pronto á la ribera 
Del cristalino San Juan, 
Ven, que anhelo con afán 
Ver tu imagen hechicera. 

Ven, aunque tu cruel dpíjvio 
Haga mas honda mi herida, 

Y aunque esté toda la vida 
Machacando en hierro frió. 

Ya que á mi suerte le plugo 
Yo lucharé con el hado, 
Que al fin 'póbre porfiado 
Dicen gue saca mendrugo* 



6* 



I 



EL MAVOn IMPOStBU* 



Antes buen pelo peinará la rana, 
Lucirá el elefante rica pluma, 
No será de uno y tres, cuatro, la &uma 
Y brillará en la noch« la mañana. 

Antes se verá en rocas crecer lana, 
Al fuerte Eolo derramar espuma. 
Producirá naranjas la y agruma, 
Dejará de ser linda una cubana ; 

Antes el hombre sin nacer muriera. 

Tendrán los rios una sola orilla, 

A un cangrejo amansar podrá cualquiera, 

No habrá entre literatos vil rencilla, 
Que encontrar una joven hechicera 
Sin que empolve su faz la cascarilla. 



DE$P£DtPÍl. 



No ya su amante trova 
Te dá mi lira, 
No ya, cual otro tiempo, 
Por tí se inspira ; 
Su voz se aleja 

Y es su postrer sonido 
De amarga queja, 

Al ver tu cuerpo airoso, 
Tu rostro bello, 
Tus hechiceros ojos 

Y tu albo cuello, 

Perdí la calma 

¡No la hubiera perdido 
Viendo tu alma ! 

Tú eres como la rosa 
Que encanta é hiere, 
Punzando al infelice 
Que bien la quiere. 
Como ella, hermosa 
Eres, y también punzas 
Como la rosa. 



— 44 — 

Y aun es la rosa, niña, 
Mrs qae tú humana, 
Porqud su herida leve 
Muy pronto sana ; 
Tú eres mas dura, 
Que un corazón herido 
J^amás feo cura. 

Adiós ! Sé que mi acento 

Cansa tu oído ; 

Es el último, y, triste, 

Perdón te pido. 

Yo me sentencio 

No á olvidarte, á quererte 

Pero en silencio. 

Que la ilusión primera 

De un alma pura, 

La que brindóle al pecho 

Dulce ventura, 

Solo se olvida 

•Con el postrer suspiro 

D(^ nuestra vida. 



HECUEnDOS. 



De uii pasado de amarguras 
Al evocar el recuerdo, 
Siento una emoción profunda, 
Se ajita dentro del pecho 
Mi corazón, que no olvida 
Dichas que por siempre huyeron. 
¡Memorias son que no puede 
Borrar la mano del tiempo, 
Que en el alma están impresas 
Con caracteres de fuepjo ! 

Pasan fugaces ^os años 

Y á su influjo van perdiendo 
Nuestras pupiL'is el brillo, 
Encórvase el talle esbelto, 
Marchítrnsp las mejillas, 
Blanquea el negro cabello, 

Y todo so vá olvidando, 

Y todo vá concluyendo. 
Por la rápida pendiente 
De la vida des»*-ení temos, 
Áspera senda que erizan 
Las zarzas d«l sufrimiento, 

Y en las que al bajar dejamos, 
Arrepentidos y enfermos, 
Girones fe la existencia 
Pero jio le los recuerdos. 
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De nuestra vida la historia 
A la memoria traemos. 
Que ya un goce nos presentar 
Que ya nos presenta un duelo,. 
Tal vez burlada esperanza 
Jurto á un realizado sueño, 

Y al lado de un amor puro 
Quizá torpe devaneo ; 
Pero dejando en el fondo, 
Ya inerme, de nuestro pecho, 
En vez de la paz que ansia 
Sembrado el remordimiento f 

Una silenciosa lágrima, 
Hija de un dolor supremo, 
Baña nuestra faz, la abrasa, 

Y dice con mudo acento 
Que es el corazón del hombre 
Esclavo de sus recuerdos ; 
Lágrima que el mal alivia. 
Lágrima que es un consuelo 
Para el que cuenta las horas- 
Por sus horas de tormento, 

Y es su pasado una sombra, 

Y es su presente un desierto, 

Y es su maüana un enigma 
Que acobarda al pensamiento^ 

Para los goces del mundo 
Mi corozon está muerto ; 
Huyeron mis ilusiones. 
Mis esperanzas huyeron. 
Hoy los únicos testigos 
Son de mi triste secreto, 
Dios, el llanto que derramo^. 
Una tumba y un recuerdo I 



ucm^t u lOTEnm. 



LETRILLA. 



Ese viejo presumido. 
Nuevo D. Juan con peluca, 
Sin conocer que caduca 
Pretende ser un Cupido ; 
Mas si llega á ser marido 
De una niña, en su porfía, 
A la cara el mejor di a 
Le asomará el resultado. 
Porque después de casado 
. Se saca la lotería. 

Esa joven melindrosa, 
De boca linda y pequeíia 

Y cuyo talle diseña 
ün corsé d la perezosa, 
Que sueña con ser la esposa 
De un señor de gerarquía 

Y á su ambiciosa manía 
Ningún partido contenta, 
Si llega soltera á treinta 
Se saca la lotería. 
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Ese rufián descarado 
Que esplota á la humanidad, 
Finjiendo necesidad 
Para vivir do prestado, 
En su miserable estado 
Goza perpetua alegría, 

Y si el pan de cada dia 

Lo halla de balde, es corriente 
Que el muy tuno diariamente 
Se saca la lotería. 

El marido complaciente 
Que á la voz de su señora 
Consuela al niño si llora, 
Barre y friega dilijen te. 
Sostiene el café caliente 

Y dá migas á la cría ; 

Si el chocolate láe enfria, 
Si no barre bien la sala 
O el muchacho se resbala 
Se saca la lotería. 

El político profundo 

Que nos suelta á quema-ropa 

Un discurso sobre Europa 

Y demás partes del mundo. 
Sobre Francisco segundo, 
La crisis, la autonomía, 
La Polonia, la Turquía, 

El fenianismo cabal ; 

Cada vez que halla su igual 
Se saca la lotería. 

Ese pedante engreído 
Que habla en tono doctoral 

Y asegura muy formal 
Que es un joven instruido, 
Cuando escribir no ha sabido- 
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Jamás con ortografía, 

Y desbarra, desvaría 

Y en todas partes se mete, 
Aunque no compre billete 
Se saca Ja lotería. 

Esa niña primorosa, 
Recatada sin ficción, 
De sensible corazón, 
Alma pura j generosa, 
Modesta al par que hacendosa, 
Que agena á la hipocresía 
No oculta la simpatía 
Que nace en su pecho puro, 

Como me quiera seguro. 

Me saco la lotiza. 



$£OUtOtlU$. 



Usa el vestido corto 

La bella Juana, 

Porque, no manche el lodo 

Su rica falda. 

¡ Qué buena moda 

Si de Juana el ejemplo 

Siguieran todas ! 



* 



Oiego al amor nos pintan . 

] Pues ya lo creo ! 

No en vano son sus golpes 

Palos de ciego. 

A mi me ha herido 

Y al dispararle á ella 

Se le fué el tiro. 



* 



Al divisar tu rostro 
Detrás del velo. 
Creyeron mis pupilas 
Mirai^el cielo. 
Si tú, piadosa, 
El velo te quitaras 
Vieran la gloria. 



W. .T. r>E CJLSAS. 



Brotó la fe, y ardiente y bienhechora 
Al mundo arroja su brillante llama, 
Vence al error, al corasen inflama, 
Salva y enseña al que ignorante llora. 

En vano de Lutero la impostora 
Doctrina» surge y la impiedad derrama ; 
La fé de Cristo el universo aclama, 
Como de redención la bella aurora. 

Fe que alentó a los mártires romanos, 
Llevó de Dios la ensena al Nuevo-Mnndo 

Y glorifica al que por ella espira. 

Su santa luz aterra a los tiranos, 

Y ecos de admiración y amor profundo 
Hace brotar de la cristiana lira. 



SONETO. 



Perdón, Señor, si ingrato á tus favores 
Tu nombre mancilléi negué tu esencia ; 
Víctima fui de mundanal demencia 
Que me arrancó la íé de mis mayores. 

Apiádate de mí ! Vé mis dolores. 
Calma el grito feroz de mi conciencia, 

Y sea, Señor, ta divinal: clemeueia 
Quien mitigue del hado los rigores^ 

Mucho el agravio fué, grande el pecado, 
Mas tu miserícordia: es infinita 

Y de hinojos la imploro arrepentido. 

Fuiste mi Redentor y te he olvidado . — 
Pero halle alivio en tí mi amarga euitai 
Muera en tu gracia el qne culpable ha sido. 



I 



AVENTURA $E«TIME«TAt» 



Matanzas la gentil, la ciudad bella 
Que cien bardos cantaron á porfía, 

Y á la que el cielo concedió benigno 
Cercano Valle, deliciosas brisas. 
Ceñidores de plata en sus dos rios, 
Rostros de serafines en sus hijas, 

Cuevah que el gran poder de Dios pregonan 

Y que estasiado el estranjero admira. 
Envuelta en las tinieblas de la noche 

Y en profunda quietud, duerme tranquila. 
Las doce son : el eco vigoroso 

De argentina campana así lo indica, 

Y todos buscan de Morfeo en los brazos 
Descanso, j fuerzas para el nuevo di». 
'De pronto un bulto en apartado estremo 
be solitaria calle se divisa, 

Se adelanta veloz con raudo paso, 
Vuelve lijero la saliente esquina, 
Detiénese por fin, j en fuerte reja 
Su mirada tenaz con ansia fija. 
De una palmada escúchase el sonido, 

Y al punto á una muger salir se mira 
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A la ventana en que apoyado espera 

El amante galán, fiel á la cita. 

¿Es bella? No lo sé : su esbelto talle, 

El fuego que despiden sus pupilas, 

Su blanco cutis, su redondo seno 

Y el suave aroma que en su torno gira, 

Hacen pensar que la Natura quiso 

Sus dones dar á la cubana ninfa. 

Oyese en tanto el musical acento 

De su angélica voz, y esta espresiva 

Conversación entablan loa amantes 

Mas que en tono de amor, en son de riña. 

— Te esperaba. 

— Dueño amado, 

Mi bien, mi sol, mi alegría. ... 

— Habla quedo. Todavía 

Mi papá no se ha acostado. 

— ^Desvelado está el amigo. 

— ^Es que acecha tu venida. 

— ¿Para darme otra embestida ? 

— Porque quiere hablar contigo. 

Mira, ya cambió de idea 

Y consiente nuestro amor. 

— ¡ Hola ! 

— Cesa su rigor 

Porque yo dichosa sea. 

Así podré siempre hablar 

Contigo, estar á tu lado 

— Hija, lo que me has contado 

Mó dá mucho en qué pensar. 

— l Dudas ? 

— Te confesaré 
Que no olvido el cruel instante 
En que al llamarme tunante 
Me sacudió un puntapié. 
—¿Te dolió! 

— Un poco, alma mía. 



.á 
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¡ Jesús, qué infame agresión ! 
i Y dónde ? 

— En una región 

Que no está en la geograña. 
—Nuestro amor su premio toca. 
Tuya seré. 

— Tuyo soy. 

— Pensando en eso yo voy, 
Arturo, á volverme loca. 
Entra y pídeme á papa, 
El te dará el sí, seguro. 
Ataca el paterno muro 
Que vencido se vé ya. 

Y aunque la hora es avanzada, 
Según dicen los serenos. 

Se hacen negocios muy buenos 
También por la madrugada. 
Hoy con mamita y Eitilla, 
Mi hermana, habló largo rato. 
Decia : — " A ese mentecato 
Yo le leeré la cartilla. 
No me opondré á sn pasión ; 
Pero no me dá la gana 
Que se plante á mi ventana 
Desde que dá la oración. 
Que escoja ese monigote: 
O se casa, ó lo escarmiento; 
Nada: palo ó casamiento, 
O casamiento ó garrote. 
Ya estoy harto de los dos; 

Y pues que amor los incita, 
Gásense, y á su casita 
Vayan benditos de Dios. 

El por mi casa no cuela. 
Que yo á yernos no regalo. 
¿Se casó? Pues cada palo 
Justo es que aguante su vela. 
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Esta noche me he propuesto 

Hacer que el mozo se esplique . . . 

Yo no aguanto mas palique : 

Casarse 6 dejar el puesto! 

Pero casarse prontito, 

Sobre la marcha, al contado; 

Si no está redondeado, 

Puntiagudo, lo permito. 

De plazo, un mes; mas no puedo. 

Si me engaña, por mi fe, 

Le arrimo otro puntapié 

Que se ha de chupar el dedo. 

Dile que á mí se dirija. 

Si es antes de un mes la boda, 

Es trato que me acomoda, 

Y suya será mi hija. " — 

Con que ya ves, dueño mió, 
Papá no es tan inhumano ; 
Entra y pídele mi mano, 
Entra, no te quedes frió. 
Papá consiente, consiente, 
¡ Consiente ! ¿ No lo has oído ] 
Estarás arrepentido ? 
No era tu amor tan ardiente? 

— Hija, aunque tu padre es 
Hombre de buena intencron. 
Tiene marcada afición 
A eso de dar puntapiés. 
Debe meditarse el trato. 
Yo te quiero mucho — sí, 
Mas veo detrás de tí 
La punta de su zapato. 

Y es cosa de hombre formal 
Evitar ese percance. 
Defendiendo á todo trance- 
La columna vertebral. 

El plazo muy corto es ; 
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Pues no me decido vo 
Hasta en año de mil o- 
chocientos noventa j tres. 
— Adiós, ingrato ! Mi enojo 

Te maldice ! 

— Oye un instante: 
Ni lia, no tengas amante 
Mientras papá no sea cojo. 
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A UN «mO ENFEHMO. 



I Por qué tu frente con dolor se inclina, ^ 
El carmín de tus labios desparece, 
Tu rosada mejilla palidece 

Y el placer tu mirada no ilumina ? 

i Ay ! que implacable tu existencia mina 
Intenso mal! tu espíritu fallece 

Y cual flor que irritado Aquilón mece 
Cede tu cuerpo j tu existir termina. 

¡ Pobre mártir ! Contempla la honda pena 
De tu madre infeliz ! Loca, abatida, 
Al mundo ostraña, á la razón agena. 

Tu rostro besa d<j dolor transida. 

Si eres el solo amor que su alma llena, 

] Qué será de su vida sin tu vida ! 



Tl?0$ PE ARGOLU V MARUGA* 



LETRILLA. 
-A. Hiorensco de Córdoba. 



Ese quídam presumido 

Que engreído 
En lo noble de su cuna 
A todo el mundo importuna 
Diciendo que en su blasón 
Se ven gules, un bridón, 
Tres gatos y una tortuga» 
Es defaldeta y maruga^ 

Ese formidable Adán 

Que holgazán 
Solo tiene por oficio 
Hacer continuo ejercicio 
En gimnástica polea, 
Y su puño en la pelea 
Al pobre contrario raja. 
Es hombre de argolla y faja. 
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Ese impúdico trastuclo 

Cuyo anhelo 
Es pasar por calavera, 
Y no teniendo siquiera 
Para comprar mal tabaco 
Queriendo pasar por taco 
Tuerce el gesto, el ceño arruga. 
Es dcfaldefa y maruga. 



Ese tuno que te acosa 

Y te endosa 
La demanda de un doblón, 
Moviéndote á compasión 
Con su desventura estrema, 
Y que firme en su sistema 
Come, bebe y no trabaja. 
Es pollo de argolla y faja* 



Ese inocentón mancebo, 

En el cebo 
Prendido de verde vieja, 
Que, celosa, no lo deja 
Y su robustez esplota, 
La hace el amor, aunque nota 
Que es su amada una benruga. 
Es dcfaldeta y maruga» 



Ese argonauta menguado 

Que enlazado 
Se vé á una rica heredera, 

Y siendo ayer un cualquiera 
Hoy rueda francés lando 
Porque los ojos cerró 

Y no vio su honor en baja, 
Es tuno de argolla y faja» 
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Esa joven que altanera 

Ni siquiera 
Sonríe al oir un cumplido, 
Cotejando de atrevido 
Al que la obsequia rÍBuefio, 
Y en su quijotesco empeño 
Nunca el ceño desarruga, 
Necesita una maruga. 



Esa que esplota á cuarenta 

Y contenta 
A este le pilla un anillo, 
Del otro alivia el bolsillo, 
De todos saca dinero 
Y con rostro placentero 
Vé quebrar mas de una caja, 
Es ninfa de argolla y faja. 



Ese lánguido poeta 
Que le espeta 
A su amada vertsos cien, 
Y lamentando el desden 
<5ue á su Dulcinea inspira, 
En tanto pulsa la lifa 
Su erótico llanto enjuga. 
Es defaldeta y maruga. 



Pero el poetrasto rastrero. 

Que embustero 
Adula al que tiene oro, 
Mendigando sin decoro 
Con su violón el sustento, 
Y al procer, y al opulento 
Laudatoria rima encaja, 
Es bribón de argolla y faja. 
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ELmarido bonachón 

Que simplón 

Es maniquí de su esposa, . 
La que altiva y desdeñosa 
Le exije rico moaré, 
Y el mísero á un pagaré 
Por comprárselo apechuga. 
Es defáldeta y maruga. 



Poro el casado gandul 

Que al baúl 
De su esposa, decidido 
Acude, y es trae el vestido 
Que ella cosiendo compró, 
Lo vende, y al dominó 
Juega, ó bien á la baraja, 
Es pillo de argolla y faja. 



La dama que arrastra seda- 

Y se queda 
Sin pan por querer lucir, 

Y por brillar y vestir 
Con inverosímil lujo 
Apela al tasajo brujo 

Y al potaje de lechugas. 
Esa toca do» marugas» 



Y á mí, que escribo sin tasa, 

Con escasa 
Chispa y obtuso majin, 
Una vez que llegué al fin 

Y dejo mi obra completa. 
La maruga y lafaldeta 
Es seguro que me encaja 
Un lector de argolla y Jajá. 



A ommn. 



Desde la tosca mesa 
De humilde pino, 
En que mis insonoros 
Versos escribo, 
A tí, que el santo 
Nombre de Carmen llevas 
Saludo ufano. 

De la Víijen del Carmen 
Soy fiel devoto, 
HJue en mis horas de angustia 
Siempre la invoco, 

Y á las Carmelas 

Doy, consecuente amigo, 
La preferencia. 

Allá en la tierra hermosa 
' Que Gades llaman, 
Su inmaculado nombre 
Todos proclaman ; 
Yo de allí vengo 

Y esta práctica pura 
Traigo en mi pecho. 
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¡ Qué mucko que entusiasta 

Mi voz dirija 

A tí, mi buena Carmen, 

Cuando es tu dia, 

Si en son de amores 

Mi corazón conmueve 

Tu solo nombre ! 

Si en tí contemplo, Cármen>' 

Que se reúnen 

Juventud, hermosura. 

Saber, virtuáes ; 

Si tú reflejas 

Un símbolo, un recuerdo 

Y una creencia. 



Símbolo de la dicha 
Que busco cu vano, 
Recuerdo de la patria 
Que tanto amo, 
Creencia santa 
Que el rigor dulcifica 
De la desgracia. 

Por eso cuando asoma 

Cálido Julio, 

Y el sol vierte en tu dia 

Rayos fecundos. 

Mi pobre lira 

Por tí, mi buena Carmen» 
Sus cuerdas vibra. 



Al SOL 



Tu luz me ciega, y aun mirarte ansio 
Absorto al e<^iitemplar tanta grandeza; 
Tu májico esplendor, tu áurea belleza 
Cobarde admira el pensamiento mió. 

Eompiendo las tinieblas del vacío - 
Tu omnímodo poder su influjo empieza, 

* Y al hacerte su rey Naturaleza 
^ ' Esclavizó á tu carro su albedrío. 

• Por dó quiera tus dones derramando 
Eres fuente de luz« germen ^e vida, 

^ Y de santa igualdad la ley fijando 

Dos mundos cubres con tu fuerte egida. 
Bréstame tu favor, iluminando 
• Mi hora postrera con tu luz querida I 
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El TOQUE PE OtrtlNTOS* 



Ya el templo de luto viste 

Y las campanas al viento 
El eco de un triste doble 
Da por aquellos que fueron. 
¡ Rezad ! ese doble dice. 
Dad vuestras preces al cielo 
Para aluno de las almas 

De vuestros hermanos muertos. 
Eezad por ellos ! mañana 
Para vosotros el rezo 
Pediremos, porque todos 
A la tumba descendemosi 

Y los muertos necesitáis 
De los vivos el recuerdo. — 
Dejemos por hoy los goces 

Y á las tumbas consagremos 
Un día, que es solamente 

De la existencia un momento ! 
Los muertos nos lo reclaman, 
Recemos, pues, por los muertos ; 
Que como ha dicho un poeta, 
Cristiano, piadoso y bueno. 
La oración de^Jos que viven 
Abre á los muertos el dolo. 



YO Qumno $En Esomron. 



SÁTIRA. 
Jk. TtA^WJ^lSlXA OTERO. 



En vano en libros sin fin 
Papá gasta su dinero, 
Porque yo estudiar no quiero 
Francés, griego ni latin. 

No, señor, 
Yo quiero ser escritor, 
Mi genio es mi porvenir, 

Y no debo malgastar 
Tontamente en estudiar 

El tiempo en que he de escribir. 

Tengo chispa y travesura. 
En otro estilo, sal ática, 

Y aunque no sé qué es gramática 
Soy voto en literatura. 

j Por supuesto ! 
Que en dos meses he compuesto 
Tres dramas y una trajedia. 
Una sátira feroz 

Y un juicio crítico atroz 
De los escritos de Heredia. 
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Títulos tengo á montones. 
Soy socio facultativo, 
Ignoro por qué motivo, 
De literarias secciones. 

Mi talento 
Un público monumento, 
Una estatua me valdrá — . 
Sobre homenaje, á fe mia, 
Que á mi rica fantasía 
La patria tributará. 

Papá se obstina en creer, 
Porque así lo oyó decir. 
Que para bien escribir 
Es preciso bien leer. 

¡Tai engaño 
Propio es de gente de antaño ! 
¡ Ponerle trabas á un genio 
Espontáneo, tremebundo. 
Que para asombrar al mundo 
Le basta con un bienio ! 

¡ Oh ! ya mi numen se inflama, 
Que es mucho numen mi numen, 
Ya brota de mi cacumen 
Civilizadora llama. 

¿Quién resiste, 
Si la inspiración le embiste. 
De hacer versos al deseo ? 
Escribir quiero un poema 
Que llamaré La Pamema 
Y que leeré en el Liceo. 

A la ignota región alta 
Me lanzo, no me contengo ; 
El título ya lo tengo, 
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El resto roIo me falta. 

Cosa ee esa 
La mas fácil de la empresa, 
Y la esperiencia acredita 
Qae es prueba de eradicion 
Poner en cada renglón 
Cuatro notas y una cita. 



Después un gacetillero, 
Gomo ya es cosa corriente, 
La Pamema diariamente 
Celebrará lisonjero. 

Yo lo copio, 
Y hasta lo escribo yo propio ; 
Esto ya es moda en el dia, 
La modestia es pura fábula, 
Con que entendamos la cábula 
Que otra cosa es tontería. 



] Fuera estudios ! Bien sé yo 
Que no existen privilegios 
Para que solo en colegios 
Se formen hombres de pro. 

Mi papá 
Es cierto que rabiará, 
Pero yo tengo otro padre 
En el rubicundo Apolo; 
No ha de ser mi padre solo 
El marido de mi madre. 



Fama, preven tu trompeta : 
Escultor, toma el cincel : 
Musas, con verde laurel 
Ceñid mi sien de poeta. 

Sí, señor, 
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Ya logré ser escritor. 
No penséis que me fatigo 
Echándome tanto incienso, 
Que otros piensan cual 70 pienso 
Y cual se dicen, me digo. 



A OOIOHES. 



Me suplicas que en tu álbum 
Algunos versos escriba, 

Y me obliga, niña hermosa, 
La galante cortesía 

Con que al pedirme tan poco, 
Fudiendo mandar, suplicas. 
No temo que el débil eco 
De mi laúd, bella amiga, 
Te disguste, porque siempre 
Lo escuchaste complacida, 
Dispensándole, indulgente. 
Protección no merecida ; 

Y aunque el corazón no alienta 
Oozoso, cual otros dias, 
Siempre^para ti un sonido 

De amistad tendrá mi lira. 
Tu dulce nombre, Dolores, 
Amor y respeto inspira. 
Que en los dolores del alma 
Hay encanto 7 poesía. 
Mas sin tino te lo dieron 
En la salvadora pila. 
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¡ Llamar Dolores á un ángel 
Que va sembrando la dicha 
Con el poder misterioso 
De su hechicera sonrisa ! 
¡ Llamar á un ángel Dolores 
Cuándo los de nuestro vida 
Borra con la luz radiante 
De su mirada espresiva ! 
Cuándo al contemplar tus rizos^ 

Y tu frente alabastrina, 
T tu boca, que arrebata, 

Y tu cintura, que hechiza, 
ÍjI alma goza estasiada. 
Todas sus penas olvida. 
Porque á tu lado ni hay* duelos- 
Ni cosa que tío sonría. 
Bendita por siempre seas, 
Dolores, porquie bendita 

Debe ser la virgen buena, 
Debe ser la bella niña 
Que llamándose Dolores 
Es manantial de alegría^ 

Y en el bpg&r de bus padres 
El áng^l de la familia. 



1 



El umoo mn* 



\ Qué és la vida ! Mai-tirío disiPrazado 
Por la esperanza, que á vivir convida. 
\ Qué es el amor ! afecto que se olvida 
Y en mártir torna al que creyente ha amado. 

¡ Qué es la dicha ! Ideal que ha acariciado 
Todo mortal, encanto de la Vida, 
Bella quimera, seducción mentida, 
Goce sublime, nunca realizado. 

¡ Quá es la muerte ! Es el fin de la amargura» 
Dulce descanso tras la lucha horrible, 
De otra vida mejor la aurora pura. 

Vida, dicha y amor, todo es falible ; 
Que en vano busca el hombre la ventura 
Si está, en la muerte él bienestar posible. 
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U MOOESTtit 



Junto á una dalia hermosa, 

.T á mas altiva, 

Brotó pura j modesta 

La sensitiva. 

Diz que la dalia 

A la flor pudorosa 

Dijo enojada. 

— ¿Por qué se abren al dia 
Tus tiernas hojas, 
Si es tu eñmera vida 
Cuestión de horas 1 
\ No te avergüenza 
Lo prolongado y bello 
De mi existencia ! 

-r-Tú vives en un mundo 

Que yo rechazo, 

Para tí los salones. 

Para mí el campo. 

Yo tengo aroma. 

Tú eres, pese á tu orgullo, 

Flor inodora. 



QÜOU$Qtl£ utitm, CATlUnA. 



jil josh: i3x: jl»a. iia.zj%.. 



Siempre el bueno D. Orispin 
Me (»8tá diciendo, prolijo, 
Que 68 un talento su hijo, 
Que es su niña un serafín, 
Que au esposa es sin rival, 
Que no hay en su honor mancilla, 
Que él fué asistente en Sevilla 

Y que es hoy un animal ! 

Su pesadez me asesina, 

El escucharlo me exalta, 

Y al fin esclamo en voz alta : 
¡Quausque tándem, Catilinaf 

Andrés goza con decir 
Que al fuego de su mirada 
No hay soltera ni casada 
Que deje de sucumbir ; 
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Lo idolatra una marquesa, 
Mendiga una actriz su amor, 
Su desdeñoso rigor 
Mató á Julia j á Teresa. 
El á ninguna se inclina 

De cuantas mira á sus pies 

Y yo digo ¡ pobre Andrés ! 
¡Quousquf tándem j Catilina! 



Al teatro un cartel me llama, 
Acudo antes de empezar 

Y me dispongo á gozar 
De las bellezas del drama. 
Mas i quién le pone atención? 
Si hay allí quien dá porrazos 

Y con sendos taconazos 
Interrumpe la función ; 
Quien habla con su vecina, 
Quien no cesa de aplaudir, 

Quien ronca .y vuelvo á decir 

/ Quotisqtte tándem, CatilÍ7iaf 



— Una cartita. — Ola, á ver ; 
Del señor don Juan de Frias : 
''Hoy son de Bita los dias, 
"Así, le espero á comer* 
"Traiga para mí un soneto 
"Que es la cosa mas sencilla, 
"Luisa quiere una letrilla 
"Y una melopea Anacleto, 

"Un canto pide Avelina " 

Yo con un canto te diera» 
Avestruz, en la mollera. 
Quosque tándem, CatUina/ 
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Dije en la local sección 
lisiando festivo tono : 
"Lectores, he visto un mono 
Que baila con perfecion.*' 
Al leerlo, furioso avanza 
Contra mí don Aquilino 
Porque bailó en el Casino 
Dos mazurkas y una danza. 
Mi respuesta se adivina : 
— ^No es usté el mono aludido. 
— Basta, adiós. — Abur> querido. . 
/Quotisque tándem, Cntüina! 

En ratos de mal humor 
La lectura es mi recreo, 

Y de cuanto papel veo 
Soy constante suscritor. 
Los tomo con alegría, 

Y al ver tanta vaciedad. 
Encono, sandez, maldad 
E insulsa palabrería. 
Vuelvo á mi estribillo eterno. 
El de la frase latina, 
Quousque tándem, Catilina ; 
Traducción : vayan á un cuerno. 

Mi zapatero es poeta 

De circunstancias, del dia, 

Y tan funesta manía 

Le haoe perder la chaveta, 
— Maestro, me aprieta el botin. 
— I Qué opina usted de Bretón t 
— Maestro, mas bajo el tacón. 
— I No es mejor que Moratin % 
— Maestro, quiero piel muy fina. 
— ¿ Ha leido usted á Cervantes ? 
— Maestro-.!! Nada, lo de antes, 
4 Quousque tándem, Catilina! 
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Accionando me maltrata 
Mi amigo don Bernabé, 
Ya tira de mi chaqué ^ 
Ya desbace mi corbata; 
Con fuerza aprieta mi mano^ 

Y en su enérjica espresion 
Suele arrancarme un botón 

Y maltratarme inhumano. 
Al divisarlo, la esquina 
Vuelvo, huyéndole á mi amigo, 
Pero si me agarra, digo : 

/ Quosque tándem, Catilinal 

No te impacientes, lector. 
Que ya dejo de escribir. 
Porque no quiero incurrir 
En otra falta mayor. 

Y pues la letrilla acabo 

Que es tarde la enmienda advierto. 
Bien dicen que al asno muerto 
La cebada junto al rabo. 
Pues bien, que estalle la mina, 

Y si el perdón no consigo, 
Decid, lectores, conmigo : 
¡Quousque tándem, Catilina! 



UMEÍIITOS DE m 0040. 



¿En qnéf Señor, te ofendí 
Para merecer tu enojo 1 
I Por qné me pusiste así, 
Y haces *que al mirarme cojo 
Todos se burlen de mí ? 

Con las mias, un placer 
Fueran las penas eternas. 
Que es mucho mi padecer — • 
¡ Ya he llegado á comprender 
El pesar que dan las piernas ! 

Ya mas no puedo sufrir 
El fiero rigor del hado ; 
Prefiero, Señor, morir, 
Solo para conseguir 
Estar un rato estirado. 

Si para aumentar mi cuita 
Una muchacha bonita 
Me ve desde su balcón 
Dar pasos de rigodón 
Por mi cojera maldita, 



— so- 
por la vergüenza hostigado, 
Disimulando el despecho, 

Procuro ocultar mi estado 

Pero ¡ aj ! que me» voy de un lado^ 
Cuando quiero ir mas derecho. 

Y para mas desconsuelo, 
Si por desgracia resbalo 

Y beso el inmundo suelo, 
Me llaman cojo, cojuelo, 
Oojito y pata de palo. 

¡ De palo ! presunción grata, 
Porque así no me doliera, 

Y al qu^ con burlas me mata 
Con firme mano le diera 

Un trancazo con mi pata. 

• 

Al verme cojeai*, la gente 
Habla sigilosamente 
Mirándome de reojo, 
Porque, está probado, á un cojo 
Nadie lo mira de frente. 

Recordando á Samaniego 
Me recitan desde luego 
El cojo y d descortés f 
Diciéndome : una, dos, tres, 

Y á la tercera voz j fuego ! 

Y esta insultante jarana 
De noche, tarde y mañana 

Voy por dó quiera escuchando ...» 
¡ Ay ! qué caro estoy pagando 
El desliz de la manzana ! 
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Pero la cólera mía 
Fuerza es que por fin estalley 
Dame ¡ oh Dios ! la lotería 
Y así no saldré á la calle 
Por el pan de cada dia. 

Mira, que aunque pecador, 
Mis pies no osaron pecar; 
No merezco tu rigor, 
Que yo ni puedo bailar 
Ni jamás fui corredor ! 



11» 
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CUENTO* 



£n una local burlona 
Cierto escriter mencionói 
Kefíricndo lo que oyó,. 
A Milon el de Orotona. 



Al punto en la redacción 
Se presenta un caballero 

Y pide al gacetillero 
Cumplida satisfacción; 

Diciendo que en la local 
Aludido se encontraba, 

Y de este modo alegaba 
Sus razones, muy formal : 



^s muy directa alusión 
La que se hace á mi persona» 
Porquei sea ó nó de Crotona. 
A mi me gusta el melón* 



1 



$AtUOO A CAHOENilS. 



A. JÍTJJKJN CASTRO NONKLL. 



(Leida en el Casino «cíe dicha villa^. 



Vuelv'a mi inacorde lira 
A dar un tenue sonido 
Que interprete, conmovido, 
De mi pecho la espresion. 

Y aunque carezca mi canto 
De las galas del talento, 
Revele con puro acento 
La fe do mi corazón. 

Gárdeaes, bajo tu cielo 
Que brinda dicha infinita. 
Encontré la paz bendita 
Que mi alma anheló gozar^ 

Y admirando tu belleza, 
Tu brisa, tu sol, tn cíelo, 
En tu generoso suelo 
Fijé mi modesto hogar. 
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En tu seno, villa amada, 
Gocé las tranqntlas horas 
Que tomaron, bienhechoras, 
En contento mi sufrir. 
Y de inquietudes ageno. 
Sin temores ni amargara, 
Vi brillar la estrella pnra 
De un risueño porvenir. 

Tú, cual madre carifiosa. 
Me diste con noble mano 
En cada amigo un hermano, 
Un vínculo, una afección. 
¡ Bien haya la que propicia 
Dio al errante peregrino 
Grato albergue en su camino, 
Esperanza j protección ! 

La esperanza que revive 
En los tristes corazones 
Todo un mundo de ilusiones. 
De paz y felicidad : 
La protección, que alejando 
De la suerte los rigores. 
Presta á la vida las flores 
Que agostó la adversidad. 

Por eso, estraiio á las penas 
Que al alma visten de luto. 
Quiero cantar y un tributo 
Rendirle de gratit^ 
A la villa hospitalaria 
Que al acojerme en su seno 
Hace, de entusiasmo lleno, 
Vibrar mi humilde laúd. 
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-Cárdenas I villa preciosa 
Donde el progreso se anida, 
Con su comercio orgullosa. 
Con su riqueza dichosa, 
-Con sus bellas engreída. 

La que dando admiración 
Fija su reputación 
Realizando el pensamiento 
De eríjírle un monumento 
Al gran Cristóbal Colon, 

Y una pajina en la Historia 
Conquista el noble interés 
<2ue la ha cubierto de gloria, 
Uniéndola á la memoria 
Del inmortal genovés. 

La que atraviesa segura 
La senda de la cultura. 
Admira á propios y á estraños, 

Y su nombre en pocos años 
Coloca á envidiable ^tura. 

La que el sol con placer viera 
Sus rayos al derramar 
Desde la azulada esfera, 

Y tiene bella ribera 

Que besa amorosa el mar. 

La que dichosa j constante, 
De noble ambición en pus, 
Avanza j grita : | adelante ! . . . . 
Cuyo porvenir brillante 
Trazó la mano de Dios. 



\ 
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Cárdenas! mi afán sincero 
Te saluda entusiasmado, 
No con numen lisonjero, 
Que no cumple á pecho honrada 
Voto que no es verdadero. 

De un labio que nunca miente 
La espresion se graba aquí, 
Profunda, si no elocuente, 
Porqují yo al cantarte á tí 
Alzo orgulloso la frente. 

Yo admiro tu galanura, 
De tus hijas la hermosura. 
Tu privilejiado suelo. 
Tu comercio, tu cultura 
Y el limpio azul de tu ciclo. 

Salud, Cárdenas, te envía 
Extasiada el alma mia, 
Las cuerdas de mi laúd .... 
Todo mi ser este dia 
Dice: ¡Cárdenas, salud! 



Págs. 

José Triay» 

Prólogo 5 

Dedicatoria , » 10 

Junto al mar 12 

A Manuel Ponce (soneto) 16 

Lejos de la patria 17 

La Oración 21 

El Arroyo 23 

Dos de Mayo (soneto) 25 

NoctuiTio » 26 

El Estudio 27 

Balada 29 

Tu retrato 31 

En el álbum de la Sra. D» E. O.de P 33 

La caída de la tarde 35 

Mi amistad 39 

Acuérdate de mí 41 

Noches de luna 43 

Ayes de la ausencia 45 

Al pié de tus rejas , . 47 

En la muerte de Ramón 2iambrana 49 

A una nube (soneto) 52 

A un niño 53 

La vida sin amor 55 

La Noche 57 

Al niño J. R. y G.» en sus días 59 

A Manuel Crescj 61 

Los tres sueños ' 63 

La rosa blanca y el bengalí 65 

Ln estrella del amor 70 

Desahogo 71 

A la flor con que jugabas (soneto) 74 

A una máscara 75 

Tu imájen 78 

¡Adiós! 79 

Adiós al mes de Mayo 81 

A una amigai en sus dias 83 

La lluvia 85 

ACyrus W. Field 87 

^oy peregrino 90 

La bendición de las palmas 93 

La grandeza do Dios , 95 

Al triunfo de nuestra escuadra en el Callao 99 

¡Adiós para siempre 102 



PágEt. 

mariano Ramiro* 

Dedicatoria , 3 

A Manuel Ponce 5 

A mi Lijo en el templo (soneto) 7 

En el álbum de la Sra. D? E. C. de P 8 

Dos bellezas 9 

Cuentos de Salón (letrilla) í3 

¡Pobre madre! *. 17 

Desconsuelo 19 

El dia menos pensado (letrilla) 21 

Al amanecer 25 

Gratitud ^ 27 

¡Sin esperanza! , . * 29 

A la luna (soneto) 31 

Cantares 32 

Tararira (letrilla) 33 

A un usurero 36 

A Margarita 37 

Desden y ausencia 39 

El mayor imposible (soneto) 42 

Despedida ^ . 43 

Recuerdos 45 

Sacarse la lotería (letrilla) * 47 

Seguidillas 5O 

La Fe (soneto) 51 

Spneto 52 

Aventura sentimental 53 

A un niño enfermo [soneto] 53 

Tipos de argolla y maruga [letrilla] 59 

A Carmen 63 

Al Sol [soneto] ' qq 

El toque de difuntos 66 

Yo quiero ser escritor [letrilla] 67 

A Dolores 71 

El único bien [soneto] 73 

La modestia 74 

Quousque tándem, Catilina [letrilla] 75 

Lamentos de un cojo 79 

Cuento 82 

Saludo á Cárdenas 83 



3 2044 048 084 867 



wmm 



This'book shbuld be returned to 
tl^ie Library on or before the last date 
stamped below. 

A fine of flve cents a day is incurred 
by retaining it beyond the specified 
time. 

Flease retum promptly. 



